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NOTA. 


La  música  de  esta  zarzuela ,  está  escrita  expresamente 
para  actores  que  no  sean  canlanles;  así  es  que  las  com- 
pañías de  declamación  pueden  representarla  con  suma 
facilidad. 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  pertenece  á  D.  Francisco 
Arderius,  y  nadie  podrá  reimprimirla  ni  representarla 
en  los  teatros  de  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  de 
Francia  y  la  suyas. 

Los  corresponsales  y  agentes  del  Centro  General  db 
Administración  son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta 
de  ejemplares,  y  del  cobro  de  derechos  de  representación 
en  todos  los  punios. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  despacho  de  Pimentel :  puerta  al 
fondo  y  dos  laterales.  Mesa  de  despacho  á  la  derecha,  y 
pupitre  á  la  izquierda.  Estantes  con  piezas  de  tela  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA.         . 

JULIÁN.— CARLOS,  después  PEDRO. 
JüL.     Sin  más,  suyo  afectísimo.  (Escribiendo.)  Pimental  y 

compañía.  (Firmando.) 

Carl.  Dime,  Julián;  (Arreciando  los  estantes.)  ¿86  hau  recibido 

las  piezas  de  paño  de  la  fábrica  de  Tarrasa? 
JüL.     Sí;  en  el  estante  número  siete  las  he  colocado. 
Carl.  Efectivamente,  aquí  están.  (Mirando  ai  estante.) 
JuL.     Señor  don  Julián  Boix,  (Escribiendo.)  del  comercio  de 

Barcelona... 
Ped.    Alabao  sea  Dios.  (Entrando.)  Buenos  días,  señoricos. 
Carl.  ¡Hola,  tic  Pedro!  ¿Usted  por  Madrid? 
Pbd.    Sí:  he  venio  de  Aranjuez.  tengo  que  hablar  con  el 

señor  don  Francisco:  con  permiso,  (sentándose.) 
JüL.     Usted  le  tiene,  (con  sonsa.) 
Carl.  El  principal  ha  salido. 
JüL.     Pero  la  señora  doña  Alfonsa  está  en  casa,  y  si  usted 

quiere  que  la  avise... 
Pbd.    ¿La  suegra  del  amo?  No  señor,  no  la  avise  usted. 
Vieja  mas  relamia,  no  la  pueo  ver. 


Carl.  Pues  lo  qae  es  yo... 

JüL.     Lo  mismo  digo... 

Ped.  Si  eso  no  es  mujer:  es  un  guardia  veterano  con  fal- 
das :  yo  creo  que  debe  llevar  botas  de  montar  de- 
bajo del  meriñaque...  Siempre  que  la  veo,  me  da 
gana  de  decirla:  a  la  orden  mi,  siirgenlo. 

Carl.  Ella  es  quien  manda  aqui.    i  h'^l     I  i\ 

JuL.     El  principal  la  teme... 

Pkd.  Ya  lo  creo...  La  viuda  de  un  escribano,  una  mujer 
que  sabe  más  de  justicia,  que  Lepe,  Lepijo  y  su 
hijo.  Mire  usted,  señor  Julián,  á  mí  me  gustan  mu- 
cho las  mujeres ,  muclio;  primero ,  porque  son 
mujeres,  y  segundo  que  icen  que  las  mujeres  son 
rosas,  y  como  yo  soy  jardinero... 

Carl.  jTunantonl 

Ped.  Pues  bien  ,  si  no  hubiera  en  la  tierra  más  personas 
que  la  seña  Alfonsa  y  yo,  se  acababa  el  mundo  an- 
tes de  veinte  años. 

Carl.   íEI  amo!  (Vi^odole  yenir.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  PIMENTEL,  que  entra  mny  agitado,  sin  reparar  en 
DHdie  y  con  el  sofiibrero  sobre  las  ceja». 

CANTO. 

PiM.  Ay  de  mí  1 

no  estoy  bien:  d 

soy  un  hombre  ^      nflH 

infeliz, 
si  se  llega 
a  saber 
lo  que  pasa 
por  mí. 
b»í«i  ¡Ay,  »í;  sil 

hoy  mismo  dá  lói  suegra 
cuenta  de  mí. 
Yo  no  pienso 


en  comer,  ' 

yo  no  pienso 

en  dormir. 

Tengo  un  susto 

cruel, 

tengo  el  pulso 

febril. 

Pimentel, 

tú  estas  mal: 

Pimentel, 

{ay  (le  til 

Que  a  mi  ver 

hoy  va  á  dar  fin  ia  historia 

de  Pimentel. 

HABLADO 

PiM.  El  médico  me  ha  dicho:  (ai  público.)  tome  usted  ba- 
ños de  pies  con  mostaza;  los  he  tomado,  y  nada,  no 
me  han  servido;  los  médicos  no  entienden  una  pa- 
labra. 

Ped.      (¿Qué  habrá  pasao?)  (a  JuUan  y  Carlos.) 

PiM.  También  me  añadió  :  usted  deba  haber  tenido  al- 
guna fuerte  emoción.  Veamos,  cuénteme  usted  qué 
le  ha  pasado.  ¿Que  se  lo  cuente?  j  Imbécil!  Pues 
qué ,  ¿no  hay  mas  que  contar  a  todo  el  mundo  lo 
que  me  ha  pasado?  ¿No  hay  mas  que  contar  que... 

ESCENA  III. 

Dichos. — ANITA,  después  un  mozo  de  cordel. 
Anit.  jSeñort  jseñorl 

Pili.       ¿Qué  es  eso?  ¿qué  traes?  (Asustado.) 

Anit.  Señor,  un  mozo  de  cuerda  que... 

PiM.     (¿Otro?  Y  van  ocho  de^de  esta  mañana.)  ¿Y  mi 

mujer  y  mi  suegra,  han  salido? 
Anit.  Las  señoras  se  están  vistiendo  para  ir  á  casa  de  su 

amiga  doña  Dolores. 
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PiM.     Entonces  manda  subir  al  mozo:  pero  pronto. 

Anit.  Diga  usted,  señor,  ¿llueven  mozos  de  cordel  en  esta 
casa?  porque  desde  esta  mañana... 

Pm.  Bueno,  bueno,  ve  corriendo.  Vean  ustedes...  las  sos- 
pechas empiezan...  los  criados  se  rien...  los  de- 
pendientes murmuran,  y  mi  suegra... 

Anit.  Señor,  aquí  está  el...  (Saliendo  con  un  mozo.) 

PiM.     Déme  usted  la  carta,  tome  usted  dos  pesetas  y  vaya 

usted   con  Dios.  (Se  guard»  U  carta  precipitadamonte  en  el 

pecho.  El  mozo  se  relira.)  Si  mi  mujer...  SÍ  m¡  suegfa... 

Alf.     jEstá  bien,  voy  alia!  (Dentro.) 

PiM.  ¡Ella!  ¡Voto  al  diablo!  Si  ve  mi  turbación  ..  huya- 
mos. (Váse  segunda  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

JULIÁN.— GARLOS.— PEDRO.— DOÑA  ALFONSA. 

Alf.  ¡Ehl  jqué  es  esof  iquó  hacen  ustedes  aquí,  señores! 
(.\  Julián  y  Carlos.)  Charlar,  murmurar...  Y  mientras 
Ici  parroquianos  impacientándose  en  la  tienda:  al 
mostrador,  señores,  al  mostrador. 

Ca^         (  ^^  vamos...  ya  vamos...  (Van»e  por  cl  foro.) 

Ped.     (Qué  señora  tan  amable...) 

Alf.     j  Ah!  ¿Es  usted,  Pedro?  (iieparando  en  él.) 

PsD.     Sí,  seña  Alfonsa,  yo  soy. 

Alf.     jAún  en  Madrid!  ¿Qué  le  trae  á  usted?... 

Ped.  Vengo  á  pedir  al  amo  permiso  para  comprar  se- 
millas. 

Alf.  ¡Cómo!  ¿más  semillas?  Pues  si  hace  ocho  días  que 
ha  compr.ido  usted  una  barbaridad. 

Pbd,  Yo  no  he  com.prado  de  esa  clase  de  semilla...  Yo 
compré  de  claveles  ,  de  don  Diegos  y  de  reseda; 
pues  bien,  la  reseda  se  me  ha  concluio. 

Alf.  ¿De  veras?  Yo  no  sé  qué  hace  uste(i  con  tantas  se- 
mill.-is. 

Pkd.     ligues  yo  no  me  las  como! 

Alf.     ¿Esta  usted  seguro? 
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Pbd.    Seña  Alfonsa,  juro  por  lo  más  sagrao  que... 

Alf.     jHurn!  Estos  viajes  continuos  á  Madrid... 

Ped.    Son  siempre  para  comprar  semillas... 

Alf.  No  está  usted  mala  semilla...  No  quiero  malos  ejem- 
plos en  mi  casa;  y  si  algún  dia  llego  á  descubrir... 
haré  que  la  ley  caiga  con  todo  rigor  sobre  la  cabeza 
de  los  culpables... 

Pkd.    Seña  Alfonsa,  si  yo  no... 

Alf.    Hé  aquí  el  programa  del  jardinero  perfecto. 

CANTO 

Alf.  Todo  buen  jardinero 

cumplido  y  fiel , 

las  virtudes  siguentes 

debe  tener. 
Ped.  Dígame  usté. 

Alf.  Escuche  usté. 

En  primer  lugar, 

el  hombre  debe  ser 

casto  y  comedido 

como  aquel  José. 
Ped.  Si  usté  no  se  explica 

no  lá  entiendo  a  usté. 
Alf.  a  más  tener  debe, 

y  esto  es  de  rigor, 

la  continencia 

del  gran  Escipion. 
Ped.  Si  yo  no  conozco 

á  ese  buen  señor. 
Alf.  Fué  un  africano 

tan  santo  varón, 

que  en  toda  su  vida 

á  una  sola  mujer  miró. 
Pkd.  No  lo  estraño  yo; 

eso  es  que  el  tunante 

miraría  á  más  de  dos. 
Alf.  Pues  no  señor, 

siempre  de  ellas  huía 
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con  santo  temor. 
Pbd.  Vaya  un  señor, 

digo  á  usté  que  era  un  bruto 

el  tal  escorpión. 
Ajlf.  Ademas,  es  lu  regla 

que  uii  jardinero 

sobrio  y  pacato  sea 

como  el  camello. 
Ped.  |San  A^apilo! 

|Y  yo  qué  tengo 

que  ver,  señora, 

con  ese  insf^cto! 
Alf.  Mucho  que  sí. 

Imite,  señor  Pedro, 

su  modo  de  vivir. 
Ped.  Pero  usleJ,  doña  Alfonsa, 

sin  duda  opina, 

que  yo  soy  algún  hombre 

de  mala  vida. 
Alf.  Lo  que  yo  opin©, 

señor  don  Pedro, 

es  que  usted  tiene 

mil  trapecheos. 
Ped.  iPobre  de  mí! 

pregunte  donde  quiera 

vera  que  no  es  asi. 
Alf.  Cuidado  conmigo, 

yo  sé 

la  vida  y  milagros 

de  usted. 

A  mí  no  me  engaña, 

jno!  jnof 

que  tengo  yo  un  ojo 

iferorl 

Si  usted  nu  se  enmienda 

no  hay  mus; 

le  planto  en  la  calle, 

y  abur. 
PsD.  iSan  Pablo,  Üau  Pablo! 
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por  qué 

me  acosa  esta  vieja 

no  sé, 

no  puedo  aguantarla, 

no,  no, 

que  tiene  una  cara 

feroz. 

Si  llega  á  atraparme 

no  hay  mus, 

me  planta  en  la  calle, 

y  abur. 

HABLADO. 

Ped.  Con  que  decía  usted  que  el  jardinero  perfecto  ha  de 
ser  africano  y  camello  y... 

PiM.     Pero,  Sofía,  yo  te  juro  que...  (Dentro.) 

SoF.     No  señor,  no  escucho  nada,  (id.) 

Alf.  |Mi  yernol  jmi  hija!  Basta,  Pedro;  no  hablemos  más, 
y  piense  en  todo  lo  que  he  dicho. 

Ped.  Está  bien,  seña  Alfonsa...  (¡Gomo  yo  pudiera  ha- 
blar, ya  te  daria  á  tí  el  camello!...) 

ESCENA  V. 

Dicüos.— PIMENTEL  y  SOFÍA. 

PiM.  Pero,  querida  mia,  te  repito  que  sólo  ha  sido  una 
pequeña  observación. 

SoF.     jGalle  usted!  ¡Esto  es  horroroso!...  Quiero  llorar. 

Alf.     ¿Pero  qué  pasa?  jQué  sucede,  hija  de  mi  corazón! 

SoF.     Me  ha  dicho  que  gasto  mucho. 

Alf.     ¡Cómo!  ¿Se  ha  atrevido  á  decirte  eso?  ■  j 

PiM.  No  es  eso,  nena  mia,  te  decia  solamente  que... 
(viendo  á  Pedro.)  jOla,  Periquito,  tú  por  acá!  ¿Comer 
va  el  jardín?  ¿Cómo  van  las  flores?  Vamos,  Sofía, 
no  hagamos  testigos  a  nuestros  criados  de  nuestras 
reyertas  domésticas. 
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SúF.  Si  si,  cambie  usted  la  conversaciün...  Pero  le  juro 
que  más  tarde... 

Alf.     Si,  más  tarde  (interponiéndote  enire  los dot.)  hablaremos. 

PiM.    Veamos,  ¿qué  quieres  tú?  (a  Pedro.) 

Pkl.  Venia  á  decirle  á  usted  que  hace  falta  semilla  de 
roseda. 

PiM.    Bien,  cómprala,  hijo  mió,  cómprala. 

Alf.  Hé  ahi  una  casa  (con  ironía.)  de  carcpo  que  cuesta 
bastante  cara. 

SoF.  Ya,  como  se  trata  de  casa  de  campo,  mi  marido  no 
repara  en  gastos... 

PiM.  Tienes  razón  ,  hija  mia  ,  esto  ya  es  un  derroche; 
señor  don  Pedro  ,  le  prohibo  á  usted  comprar  se- 
milla de  reseda...  La  reseda  es  una  planta  silvestre, 
y  sobre  todo  muy  cara. 

Ped.  Como  usted  quiera...  Usted  es  el  amo...  Pero  la  se- 
ñorita Sofía  fué  la  que  me  dijo  el  otro  dia:  jcallel... 
Seria  preciso  sembrar  mas  reseda. 

PiM.     jAh!  Con  que  ha  sido  ella  laque... 

SoF.  Sí:  ¡pero  qué  le  importa  á  usted  que  yo  desee  una 
cosa!  Basta  que  yo  lo  quiera  (Llorando.)  para  que  us- 
ted... 

PiM.  iCa!  nada  de  eso...  Periquito,  hijo  mió,  ya  sabes  lo 
que  te  tengo  dicho.  No  dejes  de  comprar  reseda. 
La  reseda  es  una  planta  de  las  mas  hermosas  y  de- 
licadas. (Con  amabilidad.) 

Pkd.  Bien,  señor.  (Lo  mismo  pasa  aquí  que  en  mi  casa; 
solamente  que  lo  que  es  yo.  acabo  las  cuestiones  de 

otra  manera  )  (Haciendo  «eña  de  pegar.) 

Alf.     ¿Qué  decia  usted?  (a  Pedro.) 

Pkd.     ¿Yu?  na...  que  creo  que  me  he  clavao  una  espina  en 

esta  mano.  (S«ñalando  la  mano  derecha.) 

Alf.     Déjenos  usted. 

Peo.  Esta  bien.  (Una  suegra  como  esta,  es  una  alcachofa 
borriquera  en  el  jardín  del  matrimonio.  (Vaie.) 
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ESCENA  VI. 

PIMENTEL.—SOFIA.— ALFONSA  y  á  poco  ANITA. 

Alf.    Ya  estamos  solos:  yerno,  me  gustan  las  situaciones 

claras;  ahora  nos  toca  á  los  dos. 
PiM.     Luego,  luego  hablaremos;  ahora  tengo  que  arreglar 

unas  cuentas. 
Alf.    Luego  las  ( Cogiéndole  de  u  leviu. )  arreglará  usted. 

(poniéndose  enfrente  de  él.)   ¿GoU  qUB  USted  regaña  á  mí 

hija?  ¿Con  que  usted  promueve  escándalos?...  Ahora 
mismo  quiero  saber  lo  que  ha  pasado,  tlable  usted; 

ya  escucho.    (Sentándose  en  el  sofá.) 

PiM.     Nada,  una  bagatela. 

SüF.     ¿Una  bagatela?  Reñirme  porque  gasto  lujo. 

Alf.      ¡Porque    gasta  lujol  (Levantándose  con  impela.) 

SoF.  Por  un  sombrero  que  he  mandado  hacer  á  las  Ita- 
lianas de  la  calle  del  Carmen. 

Alf.  j  Por  un  sombrero!  ¡Yerno,  yerno,  justifiqúese 
usted! 

PiM.  Si  señora  que  lo  (Adelantándose.)  haré.  Ese  sombrera 
es  el  diez  y  nueve  de  la  colección,  y  me  parece... 

SoF.     ¡Mamá,  mama,  (Llorando.)  lo  oye  usted!... 

Alf.     Señor  yerno,  (con  gravedad.)  no  tiene  usted  razón. 

PiM.     (¡Ya  lo  creo!  ¡Siempre  rae  pasa  lo  mismo!) 

Alf.  ¡Oh!  ¡Los  hombres,  los  hombres!...  Egoistones,  todo 
lo  quieren  para  si  ,  y  nosotras,  débiles  mujeres,  no 
tenemos  otro  remedio  que  bajar  la  cabeza  ante  Jos 
despilfarros  del  marido. 

PiM.     Vamos,  vamos,  señora  doña  Alfonsa... 

Alp.  Yo  también  he  pertenecido  al  gremio  matrimoniaL 
El  cielo  me  es  testigo  de  que  hubiera  deseado  per- 
manecer soltera ;  pero  mi  familia  se  empeñó,  y  di 
mi  mano  al  señor  don  Tadeo  Trinquete,  escribana 
de  niimero  del  distrito  de  la  Latina.  ¡Mucho  sufrí 
con  Trinquete!  (conmovida.) 

PiM.     (¡Ya  pareció  aquello!) 
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Alf.  Pero  debo  hacerle  justicia;  Trinquete  nunca  me  negó 
un  sombrero. 

PiM.  |Voto  al  chápiro!...  Pero  si  yo  no  le  he  negado  a 
mi  mujer... 

Alf.  |No  jure  usted!  Tengamos  calma.  ¿Hay  en  el  mundo 
señoras  menos  exigentes  que  nosotras?  Si  a  Sofía 
le  gusta  vestir  con  elegancia  ,  es  por  honrarle  á 
usted  en  bailes  y  paseos. 

PiM.  |D^  veras!  ¿Con  que  era  por  eso?  jPobrecila  mial... 
Y  yo  que  te  culpaba... 

SoF.  ¡Me  echa  en  cara  mis  sombreros!  ¿Le  echo  en  cara 
8US  chalecos?  jMamá,  tiene  ocho! 

Alt.  |Ocho  chalecos!  (voiviéndoReá  Pimentei.)  i  Muy  bien, 
,  tnuy  bien!  ^Como  tiene  usted  casa  de  campo,  nece- 
sita clialecos!  ¿Adonde  conduce  esa  orgia  chalequil? 
Para  tener  tantos  chalecos,  es  menester  tener  un 
objeto  oculto;  ¿cual  es?  jYo  quiero  saberlo!  (Funost.) 

SoF.      iMamal...   (Calnuindola.) 

Alf.  ]Déjamel...  {me  gustan  las  situaciones  claras!...  Ha« 
ble  usted,  hable  usted. 

PiM.  Pues  como  decia...  (con  aiardimíenio.)  Es  que...  Pero 
acaso,  ¿lo  sé  yo? 

Alf.  ¿El  objeto  oculto?  Yo  lo  sé...  Y  lo  voy  a  decir.  Us- 
ted tiene  afán  de  lucir,  de  brillar  en  la  sociedad, 
porque  es  usted  uu  farsante;  pero  como  la  ley  am- 
para a  las  esposas  de  los  maridos  pródigos... 

PiM.     (|Adios!  jya  nos  va  a  encajar  todo  ei  código  penal!) 

(Se  8ienta.) 

Ai»F.  Ley  cuarenta,  titulo  diez  y  ocho,  partida  tercera. 
Puede  prohibirse  a  !ü«  pródigos  pedir  prestado, 
grabar  sus  bienes  con  hipotecas,  sin  el  permiso  de 
tutores  que  nombrara  el  tribunal... 

Pili.     (Cómo!  ¿Tutores  i\  mi  edad? 

Alf.  {Si  señor!  TraM(|uilizate,  hija  mia;  la  mujer  puede 
ser  nombrada  tutora  de  su  marido,  según  marca  el 
articulo  mil  doscientos  cuarenta  y  cinco,  y  entonces 
tiene  la  dilección  de  los  bienes  muebles  ó  inmuebles; 
es  decir,  de  las  tierras,  lincas,  molinos  de  viento  ó 
de  agua  ,  cañerias  de  riego  ,  animale.<)  vinculados  en 


V*"'  laps  posesiones,  como  palomas  de  campo  ,  conejtys 
de  madriguera,  colmenares  deiriiely'cera, 'pesca- 
dos de  estanque.  '' 
Muebles.  Todo  cuerpo  que  'puede  'traáladarse  de 
on  punto  'd  otro ,  sea  que  se  mueva  por  sí  mismo, 
como  los  animales,  sea  con  el  auxilio  de  una  fuerza 
'•       extraña,  como  los  cuerpos  inanimados.          .     •'— ' 

n:  iRentas  perpetuas  ó  vitalicias,  navios,  barcos,  in- 

genios, fábricas,  casas  de  baños,  acciones  de  car- 
reteras, títulos  del  tres...  Sin  contar  los  bienes  ^^ 
nanciales  que...    ¡Ah!    tranquilízale,   ( Volviéndose  i 

•   '      Sofía.)  hija  mia  ,  tranquilízate;  ese  hombre  puede 

'->'  ''  comprar  chalecos-,  pero  tú  tienes  en  tu  favor  las 
partidas  de  Don  Alfonso  y  el  feariño  de  tu  madre. 

SOF.       ¡Madre  mia!  (Se  arroja  en  sus  brazos.) 

Alf.  ¡Llora,  hija  mia  ,  llora!  desahoga  tus  penas  en  él 
seno  de  tu  madre. 

PíM.  |Por  Dios^,  mamá  suegra  v  d^  nada  hace  usted  tiD 
mundo!  Cuando  estamos  solos  Sofía  y  yo  ,  nos  en- 
tendemos perfectamente.     '''' '     '  '■.    ■    '  ' 

AiF.     ¡Basta!  '¿^     -«i^ 

Pwi.     Pero...  -    '  ' 

Alf.     ¡Basta!  No  sea  usted  cínico. 

PiM.     ¡Cómo!  '     ^  •  '  '  •  ' 

AtF.  Tenga  usted  el  pu^r  ^1^  fiileaéio  delante  Üe  ua« 
•'        ipadre. '  )  '■>^t  ■-^'^■^í^íí^^  '(í^d  oííío:;  tíuioi-jiuon 

PiM.     ¿Quiere  usted  (irritado.)  qué'le'Üíga-uná  cosa,  señora 

de  Trinquete?  Pues  bien,  con  iemejantes  escenas,  y 

fomentando  la  guerra  en  los  matrimonios,  es  como 

V    las  suegras  son  «ausa  de  qne  un  dia...'un  día...    » 

Alf.     ¿Un  dia,  qilé^'iJ   '♦h;  iuJ.ijiv'íIi^  o{íií\í.  /lon^fi   .rir.A 

PiM.  Que  un  día...' ^e  incomoden  éfli]QaHdtt..'l<fx:áinbriíAí^ 
de  lono.)  Toina,  Sofía,  ahí  tienes  un  billete  de  vein- 
ticinco duros,  para  que  pague»  á  esa»  dichosas  ita- 
lianas! "^  ...  s 

SoF.    ¿'Mamá,  le  perdono?...  \  :'>-'i'¡oi  .i^-   .x.vA 

Alf.  ^Ere&  demasiado  buena...  Toma  ios  q«hnieffio»reáles. 

SoF.    ¿No  lo  volverás  a  hacer,  Francisco?     ..¿'t/I 

PiM.     ¡Jamasl  Y&riiij>j„xl¿     .mi 

1 


18 

SoF.  Entonces  dame  ua  abrazo;  aiama  tieue  razón,  soy 
deiuasiado  buena. 

PiM.  Sí;  eres  un  ángel...  En  cuanto  á  mis  chalecos,  se 
los  regalo  a  usted,  mamá. 

Alf.  a  mí  me  parece  que  con  un  chaleco  tieoe  usted 
bastante. 

PiM.  jYa  lo  creo,  y  sobra!  En  abrochándose  uno  la  levita 
hasta  el  cuello  ,  esta  demás  el  chaleco:  (Dándole  an 
«brazo.)  ¿no  es  verdad,  querida  mama? 

Alf.  ¡Pimentell...  Usted  no  me  quiere,  ni  me  respeta  lo 
que  debiera. 

PiM.  Pero,  mamá,  muy  al  contrario;  yo  la  quiero  á  usted 
■  mucho  ,  y  sólo  deseo  su  felicidad.  ¿Sabe  usted  lo 
í^-.i  que  debia  hacer? 

Alf.     No. 

PiM.    Pues  bien,  para  ocupar  sus  ocios... 

Alf.     ¿Qué?... 

VtHi     Debia  usted  casarse.  ({ Si  pudiera  deshacerme  de 

.:,>.      ellal) 

Alf.    ¿Un  número  dos? 

PiM.     Eso  es. 

Alf.  Basta  ,  Pimentel...  La  sombra  de  Trinquete  se  su- 
bleva... 

PiM.     jBah!  la  sombra  de  un  escribano  se  aviene  á  todo. 

Alf.  Basta,  repito;  no  se  burle  usted  de  sus  cenizas.  No 
comprendo  cómo  hay  mujeres  que  puedan  perlene- 

Lioíi    cer  á  dos  hombres. 

PiM.     A  la  vez,  no;  pero  uno  después  de  otro... 

Anit.   jSeñorl  jseñor!  (s*aendo.) 

PiM.     (¿Otro  mozo  de  cuerda?  |A  mi  me  va  a  dar  algol) 

Anit.    Señor,  abajo  preguntan  por  usted. 

PiM.     (jDale  una  peseta,  y  que  se  vaya!)  (Aparte  i  AdüO 

Anit.   ¿Una  peseta?  ^Si  es  un  amigo  de  ustedl 

PiM.     ¿Un  amigo  miot 

Alf.     ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Anit.  Sí,  señora;  por  cierto  que  es  un  nombre  muy  reve- 
sado... £1  señor...  El  señor...  Iparra...  Rapa... 
Perra...  Garra... 

PiM.     ¿Izaguirre? 


19 

Anit.  ¡Eáóest...  w»1 

Alf.    ¿Izaguirre?  Nosotras  no  conocemos... 

PiM.  Ustedes,  no...  Es  uu  amigo  antiguo;  le  conocí  cuaii- 
do  era  soltero.  •'' '^ 

Alf.     ;Ya!  En  el  tiempo  de  sus  calaveradas. 

PiM.  Me  lo  encontré  ayer  en  la  calle...  Hablamos  del  tiem- 
po pasado,  y  le  ofrecí  mi  casa... 

Alf.    ¿Cual  es  su  posición  social? 

PiM.  ¿Su  posición?...  No  sé;  vive  de  sus  rentas...  Dile 
( A  Anita.)  que  bajo  al  momento. 

Alf.  Es  inútil;  dile  (Deteniendo  á  Anita.)  á  esc  caballero  qót 
suba.  -i 

PiM.    jCómoI  ¿Quiere  usted  que  subat^^- 

Alf.  jPor  qué  nol  Mi  hija  y  yo  tendremos  unasalisfao- 
cion  en  conocer  á  ese  amigo  de  usted. 

SoF.  A  no  ser  que  estos  señores  tengan  algún  secreto  qu6 
confiarse. 

PiM.  ¿Un  secreto?  ¡por  supuesto!  ¿Tengo  yo  cara  de  te- 
ner secretos?  Hace  más  de  tres  años  que  no  le 
veo,  y... 

ESCENA  VIL  '"'''- 

Dichos.— JOAQUÍN  ,  por  el  for  o. 

JoAQ.  Bien  ,  bien  ,  (Dentro.)  ¡  no  hay  que  incomodarse! 
(Saliendo.)  jAh,  tunante!  (a  Pimentei.)  Dame  un  abrazo. 

CANTO. 

PiM.        Permitid  que  os  presente  á  este  amigo, 

que  en  su  tiempo  fué  un  joven  de  pesca,  ' 

y  después  de  correr  medio  mundo 
hoy  contento  á  Madrid  da  la  vuelta. 
Saludad  á  Joaquín  Izaguirre. 

JoÁQ.  Servidor. 

SoF.        Servidora  soy  vuestra. 
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PlM.  ¡Mi  mujer!...   Y  ^«UeiuaS...  (SeñtUndo  i  Alfonta.)      .:•. 

Alf.  jldeml 

PiM.  Aquí  tienes,  Joaquín,  á  mi  suegra, 

qué  años  há 

es  en  las  leyes,  una  < 

notabilidad. 

Sor.  \  Y  ledos  tres 

Alp.  Í  estaraos  desde  ahora 

á  la  orden  de  usted. 
dPxM.  Y  todos  tres, 

para  servirte  estamos 

como  tú  ves.  ■  li 

JoAQ.  Me  proporciona  kiA 

suma  alej^TÍa, 

hallar  tan  grata 

dulce  acogida. 

Así  prometo , 

señoras  mias, 

hacer  a  ustedes 

muchas  visitas. 
SoF.  Venga  cuando  guste, 

venga  sin  recelo, 

que  esta  casa  es  suya 

y  a  la  vez  los  dueños. 
JoAQ.  Ay,  ya  veras  qué  vida 

ty,  vamos  á  pasar; 

ay,  yo  seré  Mejia, 

ay,  tú  seras  Don  Juan. 

Ay,  a  fumar  habanos, 

ay,  á  beber  buen  rom, 

ay,  á  comer  al  Cisne 

ay,  y  á  bailar  a  Paul. 
Alf.  Yo  digo  lo  laismo,  .  p 

debe  ya  saberlo 

siendo  tan  amigo 

de  mi  señor  yerno. 
Pui.  Ay,  ya  veras  mi  suegra 

ay,  que  carii  pondrá;  iorj 


ay,  si  la  nuez  me  co^'e 

ay,  sucumbió  Don  Juan; 

ay,  es  capaz  de  lodo, 

ay,  es  mujer  feroz, 

ay,  yo  no  voy  al  Cisne, 

ay,  yo  no  voy  á  Paul. 
SoF.  Este  infiel  auiigo 

se  llegó  a  pe:isar, 

que  mi  buen  esposo 

entrará  y  saldrá. 

No,  señor,  no  quiero  •"'•'^ 

eso,  no,  señor;  •  '•' 

tú  no  irás  al  Cisne, 

tú  no  irás  a  Paul.  '*- 

Alf.  Pimentel,  le  engañas 

eso  no  será;  ^ 

yo  seré  tu  sombra, 

yo  te  haré  bailar. 

Ya  verás,  ¡oh  yerno! 

Ya  verás,  traidor, 

si  tú  vas  al  Cisne, 

si  tú  vas  a  Paul. 


HABLADO. 

JoAQ.  Perdonen  ustedes,  señoras  ,  si  me  presento  en  este 
traje;  pero  a  fuer  de  buen  marino ,  mi  norte  es  U 
franqueza.  ¿Con  que,  picaron,  (a  Pímentei.)  me  han 
dicho  que  tienes  una  hermosa  casa  de  campo  en 
Aranjuez  á  orillas  del  Tajo,  ¿eh? 

PiM.  Sí,  allí  voy  á  pasar  los  domingos  en  compañía  de 
mi  ÍBmiiia. 

JoAQ.  Me  convido  para  el  próximo.  Comeremos  un  buen 
cochifrito,  pasearemos  por  el  rio  en  una  lancha  que 
yo  dirigiré,  y  ya  veras  cómo  marchando  sobre  la 
mansa  corriente  del  Tajo,  tu  suegra,  tu  mujer  y  tú, 
adquirís  esta  franca  alegría  que  a  mí  me  adoina. 

PlM.       jMi  buen  amigo!  (Aln-azándole.) 
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JoAQ.  Haremos  excursiones  monstruas...  Tu  señora  y  tú 
llevareis  el  timón,  ¿eh?  Y  yo  y  tu  sue^^ra,  que  parece 
bien  robusta,  remaremos  como  dos  buenos  ganapa- 
nes. ¿No  es  verdad?  (a  Aifoiía.) 

AlF.      Caballero...  (incomodada.) 

PiM.  (interrumpiendo.)  Mi  mujer  y  mi  mamá  política  abor- 
recen el  agua. 

JoAQ.  ¡Qué  barbaridad!  Pues  á  mí  no  hay  en  el  mundo 
cosa  que  rae  agrade  más  ;  y  luego,  como  no  tengo 
nada  que  hacer... 

Alf.    Caballero,  ¿es  usted  soltero? 

JoAQ.   Sí,  señora;  es  decir,  como  si  lo  fuera. 

PlM.       ¡Jem!  jJera!  (Tosiendo  y  pollizoándole.) 

Alf.  ¿Qué  es  eso  de  como  si  lo  fuera?  Caballero ,  ¿ha 
estado  usted  en  la  calle  de  la  Pasa? 

JoAQ.   ¿En  la  calle  de  la  Pasa? 

Alf.    Sí.  ¿Ha  cumplido  usted  con  el  sétimo  sacramento? 

JoAQ.  Sí,  señora,  he  pertenecido  a  li  gran  cofradía  ,  he 
sollado  el  5t  fatal;  pero  n)i  mujer  no  tenia  los  mis- 
mos gustos  que  yo,  mi  mujer  es  casi  loca,  delira  por 
el  gran  mundo  ,  y  ;i  mí  me  apesta.  Yo  tengo  una  afi- 
ción decidida  por  asistir  al  Suizo,  y  todas  las  noches 
me  retiraba,  y  me  retiro  á  las  tres  de  la  mañana; 
á  mi  cara  mitad  no  le  ;igrailaba  esta  clase  de  vida, 
así  es  que  un  dia  le  dije:  «hija  mia,  no  tenemos  una 
misma  manera  de  ver  las  cosas;  aquí  tienes  tu  dote, 
te  pasaré  una  pensión  de  veinticuatro  mil  reales 
anuales  y  gastos  extraordinarios,  y  vivamos  en  paz 
y  en  gracia  de  Dios.  Todos  los  meses  la  llevo  sus 
dos  mil  reales,  y  aquí  tienen  ustedes  cómo  puede 
decirse  que  estoy  soltero.  (Riéndose.) 

Alf.    (jEste  hombre  es  antilegal!) 

SoF.     (|Dios  mío!  ¡Yes  amigo  de  mi  inaridol...) 

P|lf«  (jMalo!  jA  mi  suegra  no  le  ha  hecho  gracia  Joa- 
quín! (Qué  ojos  le  echa!) 

JoAQ.  Con  que  di,  Paco,  ¿comeremos  juntos,  eh?  Comida 
,     .de  soltero,  en  casa  de  Lardliy. 

Alf^  i  Imposible!  (se  a.ipianta  ron  maje»ud. )  M¡  yeriio  tiene 
que  arreglar  una.s  cuentas. 
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JóAQ.   jBah!  jbahl  (a  Pimentei.)  Por  una  vez...  Déjale  de 

cuentas. 
PiM.     (Mirando  do  reojo  á  Aifonsa.)  Amigo  mio  ,  ya  sabes  que 

los  negocios... 
JoAQ.  Pero  por  una  vez... 
Alf.    Repito  que  es  imposible,  (con  sequedad.)  No  insistaí- 

usted  más. 
JoAQ.   Pero  señora... 
Alf.    No  insista  usted  más.  (incomodada.) 
JoAQ.   (¡Ay,  ay,  ayl  ¡Pobre  Pimentel!) 

Alf.      Yerno  mio,  (pasando  por  delante  de  Joaqnin.)  ya    Sabe  IÍS— 

ted  que  debemos  una  visita  á  nuestra  amiga  Dolores.- 

Estaremos  de  vuelta  antes  de  un  cuarto  de  hora. 

(Despida  usted  á  ese  marino.) 
PiM.    Pero... 
Alf.    Despídale  usted.  Le  doy  diez  minutos  de  término. 

Creo  que  me  esplico. 
PiM.     jYa  lo  creo! 

JoAQ.  (¡Historia  natural,  sección  de  aniíLales  domésticos!) 
Alf.     ¡Ven,  Sofía!  Vamos  á  ponernos  las  mantillas,  (vanse.) 

¡Caballero!  (saludando.) 

ESCENA  YIII. 

PIMENTEL,— JOAQÜKN,   luego  ANITA. 

JOAQ.     ¡Pobre    (contemplando  con  lástima  á  Pimentel.)  amigO  mÍo! 

¡Desgraciado  esposo! 

PiM.    ¿Eh?  ¿Qué  te  pasa?  ¿Por  qué  me  miras  así? 

JoAQ,  ¿Eres  tú  quien  vuelvo  á  ver?  ¿Tú,  Francisco  Pi- 
mentel, el  alegre  comisionista,  el  ilustre  conquista- 
dor de  la  Fuente  Castellana,  y  á  quien  las  mujeres 
llamaban  el  Tenorio  de  la  calle  de  Postas? 

PiM.  ¡Qué  quieres!  esta  es  la  vida;  nos  casamos,  y...  Por 
otra  parte,  mi  mujer  tiene  dotes  y  cualidades... 

JOAO.    ¿Y   tu   suegra?   (Con  soma.) 

PiM.     También  tiene  cualidades...  Sabe  el  Código  [penal, 

mejor  que  los  ladrones. 
JoAQ.  En  fin,  ¿eres  feliz? 
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PiM.  EsQ  SÍ,  adorad  mi  |Di4Jer,  q'4«  os  muy  booi^i  ¿ver-» 
dad,  que  es  muy  bonita  mi  mujer? 

ioAO.  Muy  boniU.  ■<{ 

PiM.  Por  ilesgracia,  mi  suegra  no  sese^^ara  ua  momento 
de  e!la.  _       /  ..   .  .  i 

ioAO.  ¿Tif.nas.hijps?  .-,)  .ji^Uf-oqüii   f-s.  »iup  oUr\uñ      uA 

PiM.  ¿No  le  he  dicho  que  mí  suegra  no  se  separa  un  mo- 
mento de  mi  mujer?  ,  I 

JoAQ.  ¿Y  tus  diveusiones  estarán  r^duciJaa  á  jugar  á.  |«^ 
lotería  con  tu  muj/ar  y  tusue^a?  .,1 

Bufv  ■•  (A  la  lotería!  ;Ga!.  No;  áia  treinta  y  una,  ..•y^ 

JoAQ.  (Oh  niodelo  del  hogac  domé^atÍGO,  yo  le  saludo!  Te 
admiro,  pero  hago  lo  contrario;  yo  me  cieo  feliz, 
soy  libre,  indepejidiente,  corrq  en  busca  de  aventu- 
ras, di  placeres  que  tú  ya  desconoces.  Para  mí  laS; 

.onin  canciones  de  la:^  Bacantes»  para,  tí  los  serutones  de 
suegra,  (ríc.) 

PiM.     jTunantonl 

A^fiiiT.  Señor,  un  mo20  de  cuerda.  .  ^.i 

Plm.    |Y  van  veintisiete!...  Que  suba.  :  A 

Anit    Entre  usted,  buen  hombre.      ....j  '    ; 

PiM.  Dame  la  carta,  (ai  mozo.)  toma  dos  pesetas  y  már- 
chate pronto.  ]{t}¡  kiibio  ft  \rf,X    :  '  '• , 

ESCENA  IX.. 

JOAULIN.— rülEMlCJU 
PiM.    jDios  miol  ¡Todo  se  va  a  descubrir,  (uy  ndo«non»u»ao 

-i'{  •  aobra  unik  silla,  »c  lin|)ia  al  «udor  y  oculta  la  caria.)  ,  i 

¡úJkQ,  ¿Pero  qué  le  paaa,  di?  ,., 

UiM.     ¿A  mí?  jiada. 

JoAQ.  Te  has-  puesto  pálido.        oiiujuT  b  c 
^iM|    Yo...  Si,  es  la  8angra%..iB^,h(iD0 'de  pies... 
JoAQ,  ¿Qué  baño?/  -  i    i  •: 

PiM.     Con  iiiüslaza.  yt 

J(4AQ»  ¿(iu»j  mostaza?  ,.  i'l 

PjM.  Amigo  mío,  (con  mitieriou)  túinot  cokDuces  iai.  fatales 
consecuencias  de  una  aveiKura...  ¡So  las  conucas, 


¿5 
Joaquinl  {Mi  querido  Joaquín!  He  bebido  en  ia  copa 
del  capricho...  Si...  Sí,..  Yo...  yo,  el  hombre  pací- 
fico, tranquilo,  feliz...  He  apurado  hasta  iaa  iieces 
la. fatal  ponzoña...  Como  en  otro  tiempo,  he  pasado 
mis  dedos  sobre  el  bandolín  de  üon  Ju^a  Tenorio. 

JoAQ.  jGómoí  iCómol  Cuéntame  eso.  ,i  t¡  en 

Bjm.    ¿Serás  mudo? 

JoAQ.  Como  un  diputado  ministerial.  Habla.  (Sentándose.) 

PiM.  jPues  bien!  La  escena  pasa  en  la  pastelería  suiza; 
iba  á  cobrar  algunos  atrasos  de  mis  inquilinos, 
cuando  al  pasar  por  delante  del  escaparate,  me  dije: 
pues  señor,  me  voy  a  comer  un  petite  sous  y  á  be- 
ber una  copita  de  Jerez...  Entro  en  la  pastelería,  y... 
Sí  me  vendes  te  salto  la  tapa  de  los  sesos,  (cambian- 
do de  tono  y  cogiéndole  del  cuello.) 

JoAQ.  ¡Sigue,  estúpido!  j;4 

PiM.  Sigo:  á  mi  lado  se  hallaba  una  joven  encantadora, 
con  un  piececito  y  una  manita!...  Guantes  de  Du- 
bost,  botinas  de  Reinaldo.  Con  una  manita  soste- 
nía un  platito,  con  la  otra  un  cucliillito;  dentro  del 
platito  había  dos  pastetitos  que  pinchaba  con  el  cu- 
chillito  y  que  Uebaba  a  su  boquíta.  ¿Qué  boquita, 
chico,  qué  boquita!  ¡Cómo  envidiaba  la  suerte  de  los' 
pastelitos! 

JoAQ.  Sigue,  hombre,  sigue. 

PiM.  Sigo.  ¡Por  fin  los  dos  pastelitos  desaparecieron  en- 
tre sus  dientecitos! 

JoAQ.  ¡Piececitos,  boquita,  dientecitos!  Oye,  ¿era  una 
enana? 

PiM.  ¡Era  una  hada!  ¡Una  hurí!  Ya  sabes  que  es  costum- 
bre muy  antigua  en  las  pastelerías  el  cobrar  lo  que 
uno  se  come;  pues  bien,  la  dama  metió  sus  deditos 
en  unabolsita,  sin  lUida  para  pagar;  de  pronto  pali- 
dece, y  exclama:  ¡Dios  mió! 

JoAQ.  ¡Vamos,  ya  caigo!  Había  olvidado  sq  dineríto  en»fl' 
casita. 

PiM.  ¡Justamente!  Yo  al  verla  en  aquel  compromiso,  la 
dije  en  voz  baja:  señora,  permítame  usted  pagar 
los  dos  leales  que  usted  debe. — Pero  caballero...—' 
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Se  lo  suplico. — Sea. — Caballero,  es  usted  muy  ga- 
lante.— Yo    no  sabia  lo  que  me  decia,  pero  añadió 
eiia: — No  quiero  ser  deudora  por  tan  pequeña  can- 
tidad; hé  aquí  mi  tarjeta;  cuando  guste  puede  pa> 
sarse  por  mi  casa;  mi  doncella  estará  advertida,  y 
le  pagará  los  dos  reales. — Al  pronunciar  estas  pala- 
bras con  una  voz...  Dicen  de  la  voz  de  la  Patti...  Ltú 
Patti  tiene  una  voz  áspera  y  desagradable  en  com-l 
paracion  de  la  suya...  Al  pronunciar  estas  palabras 
el  ángel  de  los  pastelitos,  se  alejó...  Y  yo  me  quedé 
estático...  jde  admiracionl  La  pastelería  daba  vuel- 
tas en  mi  derredor;  \os  petite  sous,  los  bartolillos  y 
las  empanadas  parecia  que  me  gritaban:  ¡Pimentel! 
jPímentelI  jLánzateí...  Estaba  loco,  ebrio  de  amor. 

JoAQ.  ¿Y  has  vuelto  á  ver  a  esa  desconocida? 

PiM.  Hace  cinco  dias.  Mi  mujer  y  mi  suegra  se  fueron  á 
dormir  á  Aranjuez...  ¡Mi  suegra  me  habia  armado 
un  escándalol  (cambiando  de  tono.)  Anola  esto. 

JoAQ.  Lo  anoto. 

PiM.  Estaba  solo  en  Madrid,  de  noche...  y  no  sé  qué  es- 
píritu infernal  me  dijo  al  oido:  vé  á  casa  del  ángel 
de  los  pastelillos. 

JoAQ.  ¿Y  fuiste,  verdad? 

PiM.  |Sí,  Joaqain,  fui!  Al  llegar  á  su  casa  la  encontré  que 
subia  á  un  coche;  ella  al  verme,  exclamó:  jOhl  Yo 
dije:  ¡Ahí  Y  ella  entonces  rae  dijo:  «Caballero,  voy 
á  la  Fuente  Castellana  á  dar  un  paseo;  y  como  una 
señora  sola  está  expuesta  a  tantos  azares,  le  permito, 
á  usted  que  me  acompañe.» 

JoAQ.  ¿Y  subiste? 

PiM.    jSi,  Joaquín,  si,  subí!  Y  verás  lo  que  pasó. 

CANTO. 

PiM.  jEl  coche  á  escape 

parte  veloz; 

calcula,  chico 

qué  situación! 
JoAQ.  jBien,  voto  a  bríos! 
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Eres  hombre  de  suerte, 

como  no  hay  dos. 

PlM. 

En  el  circo  de  Rivas 

oí  al  pasar, 

nuestra  polka  de  marras; 

¿te  acuerdas? 

JOAQ. 

|YaI 

PlM. 

Aquella  de  lari... 

JOAQ. 

Y  aquella  de  lará... 

PlM. 

Qué  tiempos  ¡voto  átal! 

Los  DOS. 

Lará...  tari... 

larí...  lará... 

JOAQ. 

Sigue  tu  cuento. 

PlM. 

Voy  á  contar. 

En  esto  llegamos 

á  la  Castellana, 

se  baja  del  coche 

y  apóyase  en  mí. 

jVagaba  la  brisa 

de  esencias  bañadaf 

JoAQ. 

¡Soberbio!  ¡Divino! 

jPues  eras  feliz! 

PlM. 

De  pronto  mi  hermosa 

me  mira,  la  miro, 

y  amante  me  dice... 

Que  tiene  apetito. 

JoAQ. 

Según  yo  voy  viendo, 

mi  buen  Pimental, 

tiene  á  todas  horas 

hambre  esa  mujer. 

PlM. 

La  llevo  á  la  fonda, 

jqué  cena,  San  Blas! 

Perdices  y  trufas, 

Jerez  y  Ghampügne. 

JOAQ. 

jMe  gusta!  ¡Me  gustal 

Los  DOS. 

Que  viva  el  Champagne. 

c/i4 
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HABLADO. 

PiM.  Pues  si,  amigo  mío;  concluida  la  cena,  subimos  al 
coche,  partimos,  yo  le  acompañé  hasta  su  casa,  ílaD)a, 
desaparece,  y  yo  me  vuelvo  a  la  mia.  Al  otro  día..» 
Ochoca.tas...  ¡Al  otro  diez!...  jAl  otro  doce!...  He 
eaido  en  manos  de  una  poetisa  m.oderna.  (caeenan» 

•illa.) 

JoAQ.  Vamos  á  ver;  ¿tú  amas  á  esa  mujpr? 

PiM.     ¿Yo?  ¡Ca!  La  aborrezco.  Adoro  a  mi  mujer,  y  temo 

que  a  cada  instante  descubra  la  iuíeliz...  Está  loca, 

amigo  mió,  loca  rematada. 
JoAQ.  ¿Quién,  tu  mujer? 
PiM.     No;  la  otra,  la  grande. 
JoAQ.   ¿Y  quién  es  la  grande? 
PiM.     El  ángel  délos  pastelillos. 
Joaq.  Poco  á  poco;  hace  un  momento  era  asi,  (señalando  ai 

suelo.)  y  ahora  dices  que  es  granae.  ¿Cómo  es? 
PiM.     ¡Ay,  amigo  mió!  Es  la  reina  de  la  locura.  Oye  una 

de  las  cartas  con  que  me  ametralla  todos  los  dias: 

(Saca  un  monten  d^  caijUs.)  U  primera  quc  salga.   «Las 

•  estrellas  son  confidentes  niudos,  pero  los  remor- 

•  dimientos  hablan  y  el  castigo  sabrá  alcanzaros. 
•Vuestra. — Dos  reales.»  Se  íirma  dofe  reales. 

Joaq.   |Ya!  En  recuerdo  del  pago  de  los  pastelillos. 

PiM.     Mira  esta  otra:   »jEs  usted  un  miserable!  Siempre 

•  suya. — Dos  reales.»  iTengo  cuareuta  como  esta! 
jDios  mió!  ¡Si  el  mejor  dia  se  apareciese  por  ai^ui  y 
me  diese  un  escándalo!...  jPorque  ella  es  capaz  de 
lodo! 

Joaq.  Escríbela  dicíéndole  que  estás  casado,  que  tu  sue- 
gra sabe  el  C()di¡;o  de  memoria. 

PiM.  ¡Imposible!  jSi  la  he  dicho  que  tj-a  soltero!  jSi 
llega  á  descubrir  que  e^ioy  casa4oÍ, 
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— -        ESCENA  X.  •"^•;¡ 

Dichos —SOFÍA.— ALFOKS  A.— ANITA. 
Alf.     ¡Dos  reales!  jYerno!  (saliendo  por  ei  foro.) 

Jo'Tq.     ji^hl   ¿Qué?    (Asustado,.) 

PiM.     ¿Qué  dice  usted,  señora? 

Alf.    Di^^o  que  me  dé  usted  dos  reales  para  dárselos  de 

propina  al  cochero.  No  tengo  suelto. 
PiM.     jAh!  Ya:  tome  usted,  (seíosdá.) 
Alf.    Toma,  dáselos  al  cochero,  (a  Anita.) 

SOF.       (¡Todavía  aquí  este   hombre!)  (Reparando  en  Joaqnin.) 

Alf.  (¡Aún  aquí  el  marino!)  Yerno,  ¿y  las  cuentas  que 
tenia  usted  que  arreglar? 

PiM.     Las  estoy  arreglando. 

Alf.  Tiene  usted  toda  la  noche  para  hacerlas;  pero  no 
olvide  que  á  las  once  le  esperamos^  Bn  casa  de  mi 
hermano. 

JoAQ.  (¡Mucho  callejean!)  Señoras,  con  el  permiso  de  us- 
tedes me  retiro. 

g^J*      (¡Caballero!  ( Saludando  , 

JoAQ.  Adiós,  iré  á  verte  (a  Pimentei.)  á  Aranjuez  para  que 
me  des  de  almorzar.  (Y  detalles  de  tu  aventura. 
¡Larga  el  trapo,  no  seas  tonto!) 
PiM.     (¡Oh!  ¡Si  pudiera!...) 

Alf.     (¿Qué  hablarán  bajo?)  • 

PiM.     (Mi  suegra  nos  mira:  ¡ten  cuidado!)    'ic^H  .J«' •' 
JoAQ.  (¡Pobre  hombre!  ¡  Está  divertido  1)  AÜios,  señoras. 

(Váse.) 

ESCENA  XI.  ,       -^ 

'  Dichos,  menos  JOAQUÍN. 

Alp.  No  me  gusta  ese  hombre.  No  le  reciba  ustetí  más  en 
casr. 
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PiM.     Pero  si  es  tan  amable... 

SoK.     jUn  marido  separado  de  su  mujer!  ¡Es  horroroso  I 

PiM.     En  Madrid  eso  esta  muy  bien  visto...  A  veces  son 

los  mejores  matrimonios... 
Alf.    ¡Basta!  Piense  usted  en  sus  cuentas.  Ven,  Sofía,  la 

comida  nos  espera. 
Sor.     Bien,  mamá,  (a  Pimcutei.)  jEse  hombre  te  perderil 
Alf.    Vamos,  niña,  vamos. 
SoF.     Ya  voy,  mama,  (vanse.)  < 

ESCENA  XII. 

ÍMMENTEL. 
jSoIo!  jPor  íln  me  quedo  solo!  [SAcaanaearUdel  boUillo.) 

¡Leamos  la  última  carta  de  esa  infernal  mujer!  «He 
>cenado  con  usted  en  la  Fuente  Castellana;  usted 
«cenará  conmigo  esta  noche  a  las  diez.  —  Siempre 
•  suya. — Dos  reales.»  ¡Yo  cenar  con  ella,  jamás! 

ESCENA  XIII. 

PIMENTEL  y  CARLOTA,  saliendo  por  el  foro  cubierta  con  un 

velo  muy  espeso. 

MT^SICA    EN    LA    ORgUESTA. 
GaRL.    ¡Lo  quierol  (Con  tono  ¡mperiofo.) 

PiM.     ¡Cielos!  ¡Carlota!  ¿Usted  aquí? 

Carl.  Esta  noche  a  las  diez,  calle  de  Atocha,  ciento  treinta, 

segundo,  puerta  frente  a  la  escalera. 
PiM.     ¡Pero,  señora!...  En  verdad... 
Alf.     Pimentel,  la  sopa  espera.  (Dentro.) 
PiM.     (¡Diablo!  ¡Si  descuuiesel...) 
Carl.  ¡Una  voz  de  mujer!...  ¿quién  es  esa  mujer? 
Piif.     ¡Es...  mi  cocinera!  En  nombre  del  cielo,  8alga|usted. 
Carl.  ¿Vendrá  usted? 

PlM.      Sí. 

Carl.  ¿Esta  noche? 
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PlM. 

A  las  diez. 

Carl. 

¿Calle? 

PlM. 

De  Atocha. 

Carl. 

¿Número? 

PlM. 

Ciento  treinta. 

Carl. 

¿Piso? 

PlM. 

Segundo. 

Carl. 

¿Puerta? 

PlM. 

Frente  á  la  escalera. 

Carl. 

jPues  adiós! 

PlM. 

jAdiosI  ¡Muerto  soy!  (Cae  sobre  un 

sillón.) 

FIN   DEL   ACTO   PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


í.  .  1 

...  j 
.¡'i'i 
El  teatro  representa  un  gabinete  muy  elegante  en  casa  de 
Carlota.  Puerta  al  foro  que  da  á  la  antesala ;  á  la  iz- 
quierda primer  término  una  puerta  que  da  á  la  cocina  y 
á  la  derecha  otra  puerta  que  da  á  un  gabinete:  segundo 
termino  izquierda ,  chimenea  ,  encima  de  la  cual  habrá 
reloj  y  floreros:  á  la  derecha  una  cómoda,  encima  de  ella 
una  lámpara  encendida  :  en  el  centro  de  la  escena  un 
velador  con  rico  tapete.  Sofá  y  butacas.  Es  de  noche. 


ESQMA  .PRIMARA. 

PEPA  en  la  escena.— PEDRO  saliendo  por  el  foro. 

CANTO. 

Pbd.  Muy  buenos  días, 

¿puedo  pasar? 
Pbp.  jHola,  lio  Pedro! 

Pbd.  ¿Se  puede  entrar? 

Pbp.  No  sea  uslé  tonto, 

Venga  usté  acá.  (Baj»  Pedro.) 

Lle^a  uslé  a  lieinpo. 

Pbd.  ¿Será  verdad?   (Dcj»  c«er   el  t-mbrero  y  el  palo, 

•«  qoeda  como  eitállco  y  de  pronto  prorampa  en  la  sigtiieato  aegnidllU.) 

jAyí  herinosisima  Pepa, 
•        flor  de  la  Manclin, 
cada  vez  que  le  miro 
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te  hallo  más  guapa. 

¡Ay,  Pepa,  Pepa! 

bendiga  Dios  la  gracia 

de  las  raanchegas. 
Pep.  UsleJ  está  siempre 

de  buen  humor. 
Ped.  Yo  lo  que  estoy  es  muerto 

por  tu  primor. 

¡Ay,  Pepa,  Pepa! 

cuando  te  veo 

con  ese  talle, 

con  ese  pié, 

me  da  un  desmayo, 

siento  un  mareo, 

lo  que  me  pasa 

yo  no  lo  sé. 

Si  esa  cinturica 

puedo  yo  estrechar... 
Pep.  No  se  acerque  mucho, 

que  soy  de  Alcaraz. 
Ped.  No  hagas  más  la  tonta. 

¡Déjame,  por  Dios! 
Pep.  Usted  se  lo  quiso 

y  usted    lo   llevó.   (Le  dá  un  bofetón.) 

Ped.  Repítelo  si  quieres, 

flor  de  ia  Mancha, 

que  me  saben  á  gloria 

tus  manos  blancas. 

¡Ay,  Pepa,  Pepa! 

bendiga  Dios  la  gracia 

de  las  manchegas. 
Pep.  Eso  es  para  que  sepa 

lo  que  es  la  Mancha, 

y  que  allí  no  tenemos 

las  manos  blandas. 

Soy  de  mi  tierra; 

nadie  jamás  se  burla 

de  una  manchega. 
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HABLADO. 

Pbd.    Pues  sí,  hermosísima  Pepica;  vengo  á  verle  antes  de- 

irme  á  Aranjuez. 
Pkp.    (A  buen  tiempo  llega.) 
Pkd.     Porque  como  lú  eres  la  única  distracción  que  tenga 

en  el  mundo...  ¿Verdad,  Pepica? 

PbP.      Por  supuesto.      (Con  soma.) 

Ppd.  jTengü  tan  pocas  en  mi  casa!  No  oigo  más  que  gru- 
ñir... á  todo  el  mundo.  La  casa  propia  es  un  in- 
fierno, salva  sea  la  comparanza:  mientras  que  esta 
es  un  cielo.  ¿Estás  sola? 

Pkp.  No;  la  señora  está  en  su  cuarto,  delirando  como 
siempre.  ¡Una  señora  que  no  tiene  dos  minutos  la 
misma  ideal  Ahora  dice  blanco,  y  á  los  dos  minutos» 
negro. 

Ped.  Lo  misino  que  mi  mu...  mi  hermana.  (Torpe,  jyaU 
iba  a  soltar!)  ¿Y  dices  que  está  loca? 

Pep.     Rematada. 

Ped.     Vamos,  sera  por  caHsa  de  algunos  amores... 

Pep.     jLa  señora  es  muy  honrada! 

Ped.    jAli!  pues  entonces  será  por  otra  cosa. 

Pep.     y  alioraque  reparo...  jqué  mojado  viene  usted! 

Ped.  ¡Gomo  una  sop:i!...  como  que  osla  lloviendo  á  can- 
taros. 

Pep.  y  yo  que  len^^o  que  salir...  por  vida  de...  no  sé 
cómo  voy  á  traer  lo  que  la  señora  quiere. 

Ped.  ¡Aquí  estoy  yol  mándame,  cordera.  ¿Adonde  hay 
que  ir? 

Pep.      ¡Qué  bueno  es  usted!  (Híindolo  un»  palmndit»  en  la  carm.) 

Pkd.     ¡Je!  ¡je!  (luéndoso.)  (Stí  parecen  estas  palmaditas  á  las 

que  me  da  mi  mujer;  el  otro  dia  de  una  me  saltó  dos 

muelas. 
Pkp.    Primero  tiene  usted  que  ir  (Sacaixio  una  lista.)  á  casa 

de  Lardhy,  Carrera  de  San  Jerónimo;  pedirá  usted 

truchas  y  un  raul  uu  veauut. 
I^ED.    ¿Trucha  y  Bueylevan?  |Bieu! 
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Prp.  Después  irá  usted  á  la  Dulce  Alianza,  calle  del  Sordo, 
y  se  traerá  usted  dos  tarros  de  dulce  de  ciruela. 

Ped.     ¿Ciruela?  ¡bien! 

Pkp.  Después  irá  usted  á  la  calle  Mayor,  casa  de  García, 
por  una  libra  de  ccfé  de  Moka. 

Pbd.     ¡Gafé  sin  moscas!  ¡bien! 

Pbp.  Después  irá  usted  al  café  Suizo,  pregunta  usted  por, 
Perico. 

Ped.      ¿Perico?  ¡bien!   (Se  va  á  marchar.) 

Pep     Espere  usted.  Le  pedirá  usted  una  botella  de  madera. 

Ped.  ¿De  madera?  ¡Vaya  un  capricho!  ¿la  dao  a  tu  se- 
ñora por  mascar  madera? 

Pep.     ¡Tonto!  ¡si  es  vino  de  madera! 

Ped.  ¡Ah,  ya!  sin  embargo,  yo  prefiero  el  vino  de  uva» 
al  vino  de  madera. 

Pep.  Tome  usted  el  dinero,  y  tráigalo  usted  todo  en  se- 
guida. (Le  dá  unas  monedas.) 

Ped.      ¿En  seguida?  ¡bien!  (Sc  va  á  marchar.) 

Pep.     ¡Ah!  espere  usted. 

Ped.      Me  espero.  (Baja  ai  proscenio.) 

Pep.  De  camino,  llegúese  usted  á  la  puerta  de  Santa  Bár- 
bara por  una  botella  de  cerveza. 

Ped.  ¿De  camino?  ¡bien!...  pero  oye,  se  me  figura  que 
esto  no  está  camino  de... 

Pep.  Ande  usted,  ande  usted  y  á  la  vuelta  cenaremos 
juntos. 

PííD.  Ese  es  el  recado  que  más  me  gusta.  ¡Ay!  Pepita,  si 
me  atreviera,  te  daria  un  abrazo.  (Va  á  dárselo.) 

Pep.      ¡Manos  quietas!  (Leda  un  boíeton.) 

Ped.  (¡Cuerno!  ¡una  palmaica  como  las  de  mi  mujer!) 
Pep.  Ande  usted,  vaya  usted  por  todo  eso...  (Con  mimo.) 
Ped.     jJe!  ¡je!  (Riendo.)  Ya  voy,  ya  voy,  Azucena,  (váie.) 

ESCENA  II. 

PEPA.— CARLOTA,  que  sale  del  {.'abinele  de  la  izquierda. 

Carl.  ¿Quién  es  ese  hombre  que  hablaba  contigo? 
Pep.    Es  un  jardinero  de  Aranjuez.  Un  paisano  mío;  me 
tfae  Tc.mos  de  flores  ca^i  todos  los  dias,  y... 
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Gaíl.  ¿Te  hace  el  amor? 

Pep.     Si,  señora.  Pero  con  buen  fin. 

Carl.  ¿y  qué,  pobre  niña,  quieres  casarte? 

Pep.    Ya  lo  creo;  no  me  he  de  quedar  para  monja. 

GxhL.  Ten  cuidado,  hija  mia.  El  mjtrimonio  es  un  saco 
lleno  de  vívoras. 

Pkp.  Pue«  señora,  aunque  me  piquen,  yo  quiero  meter  la 
mano. 

Carl.  El  cielo  haga  que  tengas  buena  elección.  No  sé  lo 
que  tengo  hoy.  Todo  lo  veo  negro...  estoy  nervio- 
sa... tengo  ganas  de  romper  algo. 

(Suena  la  carapaniKa.) 

Pep.     ¡Hola!  ¡una  visita!  ¿Recibe  usted  hoy,  señora? 
Carl.  Sí;  abre.  (Váse  Pepa.) 

ESCENA  III. 

CARLOTA.— PEPA— PIMENTEL.  por  el  foro. 

Carl.  ¡Ah!  ¡es  él!  No  quiero  que  ese  hombre  que  la  ca- 
sualidad ha  puesto  en  mi  camino  vaya  á  creer  que 
soy  una  coqueta,  una  de  esas  mujeres  que  viven  de 
la  trampa  y  del  enredo;  quiero  justificarme  a  sus 
ojos. 

PbP.      El   señor  dos  reales.  (Anunciando.) 

(Pimentel  tale  con  aire  d'-aronienlo;  el  cuello  dal  g^ban  hasta  las 
orejas:  el  sombrero  en  una  mano  y  el  paragruas  en  la  otra.) 

PiM.  Señora,  soy  muy  feliz  en  volver  á  ver  á  usted.  Ben- 
digo la  casualidad  que  me  depara  el  encontrarme... 
el  hallarme...  y...  f¡nosé  qué  decir!) 

Cabl.  Pepita,  retírate.  (Váie  Pepa.)  Siéntese  usted,  (ton  im- 

p*»rio.) 

PiM.     Dispense  usted...  vengo  de  prisa... 

Carl.  ¿Trae  usted  paraguas? 

PiM.  Sí,  señora;  hace  una  noche  infernal;  por  más  que 
gritaba  á  los  cocheros...  jehí  jcochero!  jcocherol 
jparaf...  nada;  los  coches  son  como  los  amigos 
cuando  hacen  falta  ,  no  se  encuentra  ninguno,  y... 

Carl.  Ba-sta.  Ponga  usted  su  paraguas  en  ese  rincón.  (Se- 
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ñalan.lü  el  de  la  izquierda.)   EsO  OS.  El  SOinbrerO  SObl'e  BSa 

mesa...  así...  ahora  siéntese  usted. 
Pm.    Ya  estoy.  {Se  sienta  en  el  sofá.)  No  dirá  usted  que  no 

soy  obediente. 
Carl.  No;  ahí  no  está  usted  bien.  Tome  usted  una  silla  y 

siéntese  aquí.  (Señalando  á  su  derecha.  Piraenlel   se  sienta.) 

¡Caballero!  he  querido  verle,  porque  tengo  que  ha- 
blarle muy  seriamente.  ¡No  se  sonría  usted!  muy 
seriamente.  ¡No  menee  usted  los  pies,  que  me  mareo! 
Y  al  hablarle...  me  impacienta  usted  con  esos  mo- 
#rimientos...  vuelva  usted  á  sentarse  en  el  sofá.  (Pi- 

mentrl  lo  hace.) 

PíM.     Con  mucho  gusto. 

Carl.  ¡Caballero!  (Se  levanta  y  se  pone  frente  de  él.)  ¿Qué  pieUSa 

usted  de  mí? 
PiM.     Señora,  yo... 

Carl.  ¿Qué  piensa  usted  de  raí?  (con  imperio.) 
PiM.     ¡Qué  diablo!  pienso... 
Carl.  Hay  un  secreto  en  mi  vida,  caballero...  ese  secreto 

lo  guardo. 
PiM.    (¡Buen  provecho!) 
Carl.  Me  encuentro  en  una  situación  muy  crítica,  en  mi 

pasado  hay  un  secreto... 
PiM.     Si  es  secreto,  no  me  lo  cuente  usted. 
Carl.  En  mi  pasado  hay  una  espina  atravesada  que  en  vano 

trato  de  ocultar. 
PiM.     ¡Una  espina! 
Carl.  Sí.  Soy  una  mujer  del  gran  mundo.  (Cambiando  dr  tono.) 

Hablemos  de  cosas  insignificantes. 
PiM.     Con  .^umo  gusto,  señora.  (Vamos,  lo  que  yo  decía', 

esta  loca!) 
Carl.  ¿Ha  Visto  usted  el  Fausto? 
PiM.     ¿El  Fausto?  no:  he  leido  el  libreto;  y  por  cierto  que 

me  ha  parecido  bastante  raro,  sobre  todo...  (Saca el 

pañuelo  j  va  á  sonarse.) 
Carl.    ¿Qué  va  usted  á  hacer?  (Precipitadamente.) 

PiM.     Señora... 

Carl.  ¿Va  usted  á  sonarse  delante  de  mí?  ¿Por  quién  me 
toma  usted? 
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Pm.     Pero  si  estoy  constipado... 

Cahl.  jAh!  (Paseindos*  muy  abitada. ">  ¡Bien  lo  (lecia  yoI  Estoy 
leyendo  en  su  pensamiento.  Para  usted  soy  una  de 
esas  mujeres  locas,  casquivanas. ..  coquetas.  Por  eso 
fiene  usted  a  mi  casa  con  ia  ironia  en  la  boca,  el 
cinismo  en  la  frente  y  la  impacienria  en  los  pies. 
Por  eso  se  balancea  usted  en  mis  sillas,  viene  us- 
ted a  pié  cubierta  de  barro  :  no  falliba  mas  sino 
que  se  pusiera  usted  á  sonarse  delante  de  mi. 
jDios  inio!  ¡Tú  que  sabes  lo  que  pasa  por  mí ,  am- 
párame! • 

Pm.     Pero  si  estoy  constipado...  (incomodado.) 

Garl.  Es  usted  uno  de  esos  hombres  para  quien  no  hay 
nada  ságralo,  nada,  ni  aun  el  honor  de  una  mujer! 
j.Ali!  ¡Te  conozco,  Mefislófeles,  le  reconozco! 

PiM.     Olga  usted,  yo  no  me  llamo  asi. 

Carl.  Adivino  el  objeto  infernal  que  te  has  propuesto;  has 
querido  tenderme  un  lazo... 

Pm.     ¡Yo!  ¿Ün  lazo? 

Garl.  La  Fuente  Castellana...  la  cena...  la  noche...  (como 

delirando.) 

Pm.  Señora,  la  cosa  no  tiene  nada  de  particular...  ¡vaya! ., 
¡además,  soy  un  hombre  honrado,  y  no  crea  usted 
que  voy  á  ir  por  esas  calles  vociferando!  ..  ¡He 
cenado  con  Garlotita!  ¡con  la  que  vive  en  la  calle  de 
Atocha,  número  ciento  treinta!...  soy  un  seductor, 
soy...  (sartpi  reloj.)  (¡Canastos!...  ¡las  diez!.,  y  mi 
mujer  y  mi  suegra  que  me  esperau  en  casa  de  mi 

cuñado.)  A  los  piés  de  usted.  (Vaá  marcharse.) 

Carl.  ¿Adonde  va  usted? 

Pm.      I)i>pcji.seiiie  usted,  es  tarde,  y  es  preciso... 

Carl.  ¡I\ie  deja  usted!... 

Pin.     Con  harto  sentimiento  >ie  mi  <•  u  tron      pero... 

Carl.  Se  quedará  usted  (con  imperio  > 

PiM.     No  puedo. 

Carl.  Lo  quiero,  lo  mando.  (Furiosa.) 

Pm.     (¡Demonio!  ¡Esta  mujer  me  da  miedo!) 

Cahl.  Siéntese  usted. 

Pm.     ¡Otra! 


Carl.  He  cenado  con  usted,  y  voy  á  devolverle  su  cena. 

¡Después  no  nos  volveremosjá  ver  jamásl 
PiM.     ¿Jamas? 
Gárl.  {Jamás! 
PiM.     Entonces,  acepto. 

ESCENA  IV. 

DicHoi.— PEPITA,  con  una  gran  bandeja  con  platos ,  botella  y 
dos  cubiertos. 

Cabl.  Pepa,  sirve  la  cena. 

Pepa.  Al  momento,  señora. 

Carl.  ¡Usted  me  dio  fresas  en  Ferrara!  Yo  voy  á  darle 

truchas  en  Venecia. 
PiM.     (¡Pobre  señora,  cómo  desvaría!) 
Carl.  Caballero,  déme  usted  su  palabra  de  honor  de  que 

no  me  escribirá  usted...  de  que  no  tratará  de  verme 

jamás. 
PiM.     Señora...  ¡Se  lo  juroí  No  volveré  á  verla  jamás;  y 

este  sacrificio,   lo  hago   sin   sacrificarme.  (Dramática- 
mente.) 

Pepa.  Señora,  la  cena  está  dispuesta. 
Carl.  A  la  mesa. 

PiM.     (¡Las  diez  y  treinta  y  cinco!...)  (sacando  el  reloj.)  Pa- 
ciencia! (Se  sienta  y  suona  la  ca-npanilla.) 
Pepa.  Señora,  llaman... 
Carl.  ¿Quién  se  atreve  á  venir  á  estas  horas  á  mi  casa? 

¡Cielo   santo!   (Dando  un  prifo.) 

PiM.     ¿Qué  pasa? 

Cabl.  ¿Qué  dia  es  hoy? 

PiM.  Sábado  primero  de  Julio,  San  Casto  y  San  3ecun- 
dino. 

Carl.  ¡Ei.íónces  es  él!  ¡Es  mi  maridol 

PiM.     ¡Cuerno!  ¿es  usted  casada? 

Carl.  ¡Por  mi  desgracia! 

PiM.     No,  para  la  mia. 

Carl.  ¿Aún  está  usted  aqui?  ¿Con  que  quiere  usted  per- 
derme, caballero? 
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PiM.  jVoto  d  Mahomal  ¿Pero,  señora,  tengo  yo  la  culpa 
Je  Hallarme  aquí? 

Carl.  ¡TJn  escarníalo.'  ¡En  mi  posición! 

PiM.  ¿Y  la  mia,  señora,  y  la  mía?  jüsted  no  piensa  más 
que  en  su  posicionl 

Pepa.  ¡Señora,  es  el  amo!  (Saliendo Mustnia.) 

PíM.  (¡Si  me  pilla  aquí!...)  ¡Señora,  jamas  me  he  ocul- 
tado, jamás  !  pero  en  este  momento,  creo  que  debo 
hacerlo.  Por  usted  tendré  el  \alor...  de  ser  co- 
bardel...  ¿dónde  me  meto? 

Carl.  ¡Aquí!  en  este  gabinete...  ¡pero  pronto!...  (Pcp»  di  el 

sombrero  á  Pinicntel  y  el  parag-uas.  Carlota  le  empuja  dentro  del 
gabinete.)  ¡Ah!  ¡SU  CubíCrto!  (Reparando  en  la  me«a.)  Es- 
condámoslo. (Lo  hace  dentro  de  la  cómoda.)  Hazlc  entrar. 

(a  Pepa.)  Tengamos  calma. 
Pepa.  Puede  usted  entrar,  señor;  la  señora  está  sola. 

ESCENA  V. 

CARLOTA.— JOAQUÍN,  entrando  por  el  foro. 

Joaq.  Buenas  noches,  querida  Carlota;  vengo  un  poco  tar- 
de; peí  o  no  debes  extrañailo,  al  saber  que  no  tengo 
nada  de  metódico,  y  que  hago  las  cosas  cuando  me 
parece  bien.  Aquí   te  traigo  los  dos  mil  reales  de 

este  mes;  cuéntalos  si  gustas,  (l*  dá  un  paquetito  de  bí- 
nelos de  Uanco.) 

Carl.  Es  inútil,  me  fio  de  usted. 
Joaq.  Esa  confianza  me  confunde. 

CaHL.    ¡Hé    aquí    el    hombre     que    (Mir.^.ldole  de  ar.ib»  á  abajo.) 

tanto  he  amado,  por  quien  tanto  he  sufridol 
Joaq.  ¿Tienes  ;jlgun  gasto  extraordinario  este  mes? 
Carl.  Sí;  casi  nada. 
Joaq.  ¿Sí?  Veamos  tus  notas. 
Carl.  Aquí  las  tiene  usted,  (i)andoie  un  p.-»pei.) 
Joaq.  (¡Canastos!  ¡ocho  mil  reales!  Para  extraordinarios 

me  parece  la  suma  un  j»oco  extraordinaria.  (l«  «n- 

trcKa  otro  pn-jiipto  de  billete».)  ¿Y  qué  tal,  Garlulíta,  cómo 

vá  de  salud?  ¿estás  buena? 
Carl.  Buena,  gracias. 
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JoAQ.  Pues  señor,  después  de  arreglar  nuestros  asuntillos, 
ya  nada  tengo   que  hacer  aquí.  Celebro  haberte 

\ÍStO...(Vaá  marcharse.) 

Carl.  ¿Se  marcha  usted  ya?  (con  mimo.) 

JOAQ.  ¿Eh? 

Carl.  ¿No  tiene  usted  nada  que  decirme? 

JoAQ.  ¿De  qué  quieres  que  te  hable? 

Carl.  ¿De  qué?  de  sus  asuntos,  de  sus  placeres. 

JoAQ.  Poco  interés  debe  tener  esto  para  1i...  ¿No  estamos 
separados? 

Carl.  ¿Y  quién  tiene  la  culpa,  Joaquin?  (con  cariño.) 

JoAQ.  (¡Malo,  malo,  malo!  capítulo  primero,  las  recrimi- 
naciones.) No  despertemos  un  pasado  doloroso... 
nuestros  gustos,  nuestros  caracteres  no  simpati- 
zaban... 

Carl.  jNo,  era  bastante  ordinaria  para  usted! 

JoAQ.  ¡No  es  eso,  hija  mia,  no  es  eso!...  sino  que  yo...  ya 
sabes,  soy  muy  independiente. 

Carl.  ¡Por  desgracia! 

JoAQ.  Sí,  eso  es,  por  desgracia,  y  además...  ¡Calle!  ¿ibas 
á  cenar? 

Carl.   Si.  (Mirando  la  mesa.) 

JoAQ.  ¡Hola!  ¡truchas! /Fo/oueauní/ 

Cabl.  Mira,  Joaquin,  ese  era  tu  sitio...  ¿por  qué  no  cenas 
conmigo? 

JoAQ.  (¡Hura,  hum!  desconfiemos,  me  conozco,  á  los  pos- 
tres me  enternezco,  y  mañana...) 

Carl.  Vamos,  siéntate... 

JoAQ.  (¡Oh,  hija  de  Eva!) 

Carl.  ¡Joaquin!  (con  ternura.) 

JoAQ.  (Si  pruebo  el  café,  soy  perdido.)  No,  gracias,  te  lo 
agradezco. 

Carl.  ¡Rehusas!... 

JüAQ.  No  puedo...  de  reras;  me  esperan  en  el  círculo... 
he  dado  mi  palabra. 

Carl.  Aunque  una  vez  faltaras  á  ella  por  mí... 

JOAQ.   Imposible...   un   asunto  importante...  (Vaá  marcharse.) 

Carl.  (¡Si  pudiera  atraerle  por  Jos  celos!)  ¡Joaquin!  (Ento- 
no dramático.) 
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JOAQ.    |Carl0la!  (Lo  mismo  y  btjando  4  la*8cen».) 

Gail.  ¡Malamel...  ;Te  he  siilo  iiiliel!. .  ;Soy  culpable!... 
en  esta  casa  hay  un  hombre. 

JoAQ.  ¡Un  hombre! 

Garl.  Sí:  ¡mi  amante! 

JoAQ.  ¿Dónde  está?  ¡quiero  beber  Je  su  sangrel 

Garl.  ¡Atrás!  ¡antes  pasarás  por  encima  de  mi  cadáverl 
jSí,  un  hombre  que  me  adora,  que  será  capaz  de  ro- 
barme! 

JoAQ.  ¡Efi!  ¿qué  dice  usted,  señora? 

Garl.  ¡Ese  hombre  esta  ahí...  en  ese  cuarto!..,  (señmUndo  ai 

g^ahinete.) 
JüAQ.    ¡En  ese  cuarto!...    (Furioso  va  ..  abrir  la  paorta  del  jablnele, 

pero  se  contiene  y  dice.)  (SÍ  fuera  Verdad,  uo  me  lo  diria.) 

Adiós,  querida,    adlUS.    (Va  i  marcharse.) 

Garl.  ¡Cómo!  ¿No  le  malas? 

JoAQ.  Tengo  fe  en  lo  que  ;ue  has  jurado  al  pié  del  altar. 
Garl.  ¿No  has  faltado  tú  á  ese  mismo  jurameuto? 
JoAQ.  ¡Cierto!  pero  los  hombres  es  otra  cosa. 

CaRí  .    ¡Ah!  (imlie-nada.) 

JoAO.  Hasta  la  vista,  Garlotita;  qué  quieres,  yo  soy  muy 
independíenle...  (Pues  señor,  ya  estoy  libre  por 
otro  mes.)  (vase.) 

ESCENA  VI. 

CARLOTA.— PIMENTEL. 

Gahl.  jOh!  ¡este  hombre  es  de  marmol!  ni  aun  he  podido 
despertar  sus  celos...  (Vaa  la  puerta  d?  Pimentfi.)  Salga 

usted,    caballero,    salga  usted.  (Sale  Pimentcl  <lel  cuarl«, 
d«ten:ajado,  y  se  doja  caer  en  el  «of.i  medio  desmáyalo.) 

PiM.     (¡Joaquín!  ¡mi  amigo  Joaquín  es  su  marido!  ¡Dios 

mío!  ¡no  me  faltaba  mas  que  esto!) 
Garl.  No  tema  usted  nada,  ya  se  fué. 
PiM.     En  ese  caso.  .  ¡me  largo!  (se  levanta.) 
Gahl.  No  se  vaya  usletl...  no  me  deje  usted  sola.  (Dándole 

an  empujón  y  tentándole  de  naero.) 

PiM.     Pero... 
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Carl.  Me  va  á  dar  el  ataque. 

PiM.     |Un  ataque!  (Levantándose.)  ¡Díos  m¡o!  jotro  lance! 

Cahl.  Saque  usted  su  reloj. 

PiM.    jLas  once  menos  cinco!  (lo  «ca.)  (y  mi  suegra  que...) 

Cabl.  Dentro  de  dosmiüutos...  ya  lo  siento...  mire  usted... 

mire  usted...  (Enseñándole  la  mano  temblorosa.) 

PiM.     Pero,  señora...   hágame  usted  el  obsequio  de  de- 
jarlo para  más  tarde. 
Carl.  No  me  deje  usted...  ya  principia...  ya  han  pasado 

los  dos  minutos,  y...  jay !  ¡ay !  (Cae  en  el  lofá  c  m  un  ata- 
qoe  nervioso.) 

Pm.  ¡Por  vida  de!...  ¡Ahora  si  que  sale  fuerte!...  ¡y  la 
criada  que  me  deja  solo!...  ¡no  puedo  abandonarla 
en  este  estado...  no  sé  qué  hacer!  ¡á  mi  me  va  á  dar 

algo!  (Corra  en  todas  direcciones.) 

Carl.  ¡Ay!  ¡ay!...  sales...  vinagre... 

PlM-  ¡Vinagre!  aquí  debe  haber...  (Cog^n  cl  frasco  de  aceite  qne 
eitá  sol)re  la  mesa,  luego  el  del  vinagre.)    TomC     USted  ,   SC- 

ñora...  ¡Canastos!...  ¡si  es  el  aceite!  este  otro...  va- 
mos, señora...  (Dándole  á  oler  el  vinagre.)  GálmeSC  US- 
ted... YUelVa  UStcd  Cn  SÍ.. .  ¡que  me  están  esperando! 
(Gritándole  al  oído.)  ¡Reuiego  de  mi  suerte!, .  ¡Ah!  ¡ya 
abre  un  ojo! 

Carl.    ¿Dónde  estoy?  (Volviendo  en  sí.) 

PiM.     (La  pregunta  de  siempre.)  En  su  casa  de  usted. 
Carl.  ¡Ahí  ¿es  usted,  amigo  mió?  Cuanto  le  he  molesta- 
do, ¿no  es  verdad? 
PiM.     ¡Ga!  no  señora,  no. 
Carl.  ¡Ay!  ¡gracias  á  Dios,  ya  pasó!  (Suspirando.) 
PiM.    ¿Ya  pasó?  pues,  abur. 

Carl.  No  se  vaya  usted.  (Con  imperio  y  cogiéndole  por  el  faldón, 
le  hace  dar  una  vuelta.) 

Pi¥.     ¿Todavía  no? 

Carl.  Señor  de  Pimentel...  El  hombre  que  acaba  de  salir 
de  aquí  es  un  miserable...  Pues  bien,  quiero  ven- 
garme... Haga  usted  su  maleta. 

PiM.     ¡Mi  maleta! 

Carl.  Dentro  de  dos  dias,  saldremos  para  las  orillas  del 
Rhin. 
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Plm.     ¿Del  qué? 

Cabl.  Del  Rhin...  Báden...  la  selva  negra...  después  |IU- 
iia!  Ñapóles...  Florencia...  el  sol...  las  nubes...  el 
Vesubio... 

PiM.    (Y  el  infierno  que  te  lleve.)  Permítame  usted... 

Carl.  Siéntese  usted  á  la  mesa,  y  comamos. 

PiM.  (jDios  raiol  ¡he  caido  en  manos  de  una  loca!)  Seño- 
ra, yo  no  tengo  apetito. 

Cabl.  ¿Me  contradice  usted?  ;Dios  mió!  jcreo  que  me  va  á 
dar  otra  vez  el  ataque! 

PiM.  ¡Por  Dios,  señora,  que  no  le  dé  á  usted!  Sí,  cena- 
ré... almorzaré...  comeré...  todo  loque  usted  quiera. 

(Cae  arrodillado.) 

Carl.  Usted  es  soltero,  rico;  pues  bien,  á  mí  me  gusta  el 
lujo...  me  cubrirá  usted  de  diamantes. 

PiM.     jDe  diamantes!...  (jpobrecilla!)  Sí,  si. 

Carl.  ]Me  comprara  usted  un  carruaje...  en  el  cual  iremos 
con  un  perro  de  Terranova!... 

PiM.     jCon  un  perro  de  Terranova!...  (ppbrecilla)...  sí,  sí. 

Carl.  ¡Mañana  a  los  Campos! 

PiM.  ¡Justo,  a  los  Campos!...  al  Circo...  al  Tívoli...  adonde 
usted  quiera...  (¡pobrecillal) 

CANTO. 

Carl.    (Coge  una  copa,  la  llena  de  vino  y  la  ofrece  á  Pimentel.) 

Toma  esta  copa  de  oro, 

mira  cual  hierve  el  licor, 

brinda  por  nuestra  ventura, 

bnmla  por  nuestra  pasión. 

Brinda,  Pimentel, 

bebe  sin  temor. 

Toma,  caro  objeto 

de  mi  liel  pasión, 

que  esta  dulce  copa 

preparó  mi  amor. 
PlM.  Pues  por  esu  mismo 

me  he  escamado  yo. 
Carl.  Bebe  de  la  dulce  copa 
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bebe,  bebe,  seductor. 
PiM.  (Cuánto  diera  por  hallarme 

ahora  en  la  Puerta  del  Sol.) 
Gárl.  ¡Temes  al  veneno 

que  encierra  en  su  seno; 

DO  quieres  que  juntos 

en  breve  difuntos 

volemos  unidos 

al  éter  azul! 
PiM.  (jNo  era  malo  el  éter 

que  me  dabas  tú!) 

Vuelvo. 
Garl.  ¿Dónde  vas,  ingrato? 

Pm.  Vuelvo. 

Garl.  No  salgas  aún. 

Allí  está  él, 

y  aquí  estoy  yo; 

y  esta  es  la  copa 

fatal  de  amor. 

¿Qué  ofrece  el  mundo? 

jLuto  y  horror! 

jSi  él  no  me  ama, 

perezca  yo! 

(Va  á  beber;  Pimentel  la  detiene,) 

PiM.  j Señora, 

no  sea  usté  atroz! 

tire   usted  eso.  (La  quita  la  copa.) 

Garl.  Tenéis  razón. 

¿Bailas  zapateado? 
PiM.  Y  el  vito  también. 

Garl.  Bailaré  una  copla. 

PiM.  jYo  acompaíiaré!  jAy,  ole! 

(Durante  esta  estrofa  baila  Carlota.) 

Cuando  miro  tu  cuerpo  bonito 
que  se  mueve  con  gracia  á  compás, 
yo  no  sé  lo  que  siento  en  mi  pecho, 
jay  de  mí!  jyo  no  sé  qué  me  daf 

Por  ese 

salero, 
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chiquilla 

me  muero: 

tu  pié 

me  arrebati, 

me  myla 

tu  sal. 
Garl.      Pimental,  Pimentel  de  mi  vida,  (Daiía  Pimcniei.) 
mueve  el  cuerpo  con  gracia  y  con  sal; 
déjame,  déjame  que  te  aplauda, 
aunque  miro  que  lo  haces  muy  mal. 

jMas  tívo! 

jmás  alto! 

jQué  vuelta! 

iqué  saltol 

|con  gracia! 

jde  prisa! 

¡qué  risa! 

jjá!  ija! 

(Al  corifl'iir  el  canto,  Carlota  da  un  fuerte  erapajon  i  Pimeutel,    que  U 
hace  ««er  al  suelo.) 

HABLADO. 

Pm.     jAy!  ¡ay!  jpero  qué  tiene  esta  loca! 

Carl.  ¡Dios  mió!  ¡Rebajarme  de  este  modo...  huir  con  u»- 

ted...  jamás!...  prefiero  la  muerte. 
PiM.  ¡Bueno!  ahora  un  poco  de  tragedia. 
Caiil.  ¿Dónde  está  mi  testamento?  ¡Ah!  aquí  le  tengo. 

(Saca  un  papel.) 

PiM.      |Su  testamento! 

Garl.  Donde  declaro  los  motivos  de  mi  muerte... 

PiM.     jUn  suicidio! 

Caul.  Donde  digo  el  nombre  del  hombre  que  rae  ha  su- 
mido en  la  desesperación...  y  el  de  usted  también, 
caballera» 

PiM.     ¡Mi  nombre! 

Garl.  Esta  misma  noche,  don  Hilarión  de  Zuluaga,  á  quien 
vá  diri^^ido,  lo  insertara  eu  Laí  CurreaponJencia. 

PjM.     ¡En  La   Currespondencial..  ¡Horror!  digo,   ¡mas  de 


treinta  mil  lectores!  Señora,  deiue  usted  esc  papel. 

(Quiere  quitárselo.) 

Gárl.  ¡Atrás,    miserable!.,  jpaso  á  la  justicia  de  Dios! 

(Entra  en  el  g^abinete.) 

MÚSICA    EN   LA    ORQUESTA. 

PiM.  iGarlota!..  Garlotita...  por  favor...  ¡Socorro!.,  ¡mi- 
sericordia!.. (Cor/e  por  todas  partes,  tira  de  los  cordonesd? 
las  campanillas;  deja  caer  el  velador  con  los  platos,  las tillaB,  etc.) 

ESCENA  YII. 

PIMENTEL.— PEPA,  saliendo  por  el  foro. 

Pep.    ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 

PiM.     Pepa...  yo...  La  Correspondencia...  tu  ama...  alli... 

allí...      (Señalando  »l  gabinete.) 
Pep.       ¡Señora!.,   ¡señora!..  (Entrando  y  dando  un  grito,  saleen  m- 

guida.)  ¡Ay! 

PiM.     ¿Qué? 

Gar.    Mi  pobre  señora... 

PiM.    ¡Acaba!... 

Pep.     ¡Se  ha  tirado  por  el  balcón !     (vase  por  el  foro.) 

PiM.  ¡Por  el  balcón!.,  ¡por  el  balcón!.,  y  la  policía  qje 
va  á  venir...  tendré  que  decir  mi  nombre...  y  mi 
posición.  ¿Qué  hacer?  ¡No  hay  testigos!  Nadie  me 

conoce...    ¡huyamos!   (Va  á  salir  por  la  puerta  de  la  cocina 
y  tropieza  en  Pedro.)  • 

ESCENA  YIII. 

PIMENTEL. -PEDRO. 

Ped.  ¡Galle!  ¡el  amo! 

PiM.  ¡Pedro! 

Ped.  ¡Hola!  usted  también  se  divierte,  ¿eh? 

PiM.  jNo  soy  yo!.,  ¡tú  no  me  has   visto  en  tu  vida! 

(Le  eoge  del  pescuezo.) 
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Pro.     jQue  me  ahoga  ustedl 
PiM.     Siento  ruido  en  la  escalera...  es  la  policía...  Pedro, 

te  doblo  el  salario  si  me  sacas  de  esta  casa  sin  ser 

visto. 
Pkd.     ¡Por  aquí,  señor,  por  aquí! 
PiM.     En  seguida. 
Pbd.    (Esta  loco!  ¡Los  pasajeros  pa  Leganés,  al  coche! 

(Gritando.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 
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SOFÍA.— ANITA,  entra  por  el  fondeas J'j'íod 

(.ftíxiV)  20ijur(uH  iKmii  13}  .tikA 
A.NiT.  ¡Señorita!  (Saliendo  con  tfi^éejoiiile^y^J: -orsiv  üJj  .aa4 
Sofía.  ¿Qué  quieres? 

Anit.  Esta  caja  que  han  tíilílbí'dfl  Madrid. 
Sofía.  ¡Ah!  si,  el  regalo  que  destino  á  mi  marido.  (Levan- 

tándose.)  \ul>r.    ■.[:>'. '-i    Vd'/.l  .a.'»4 

Anit.  ¿Es  el  gorro  griego  que  hS^óIrdddoiígted  al  señor? 
Sofía.  Sí,  lo  he  hecho  armar  áñXes^áo^^éolio  vea;  voy  á 
llevarlo  á  mi  cuarto.  (Vase.)  .loíiüuJ  nh 

!oioji9lifi¡  luíidD;  .t.iA 

ESCENA  •».=^^«'i'^^>i 

ANITA,  luego  VtaiPEDHOi   U, 


Amt.  Sí,  quémese  usted  la  :yt9lk  bordando!  gorros  para 
los  hombres...  Buen  pago  1»  darán  á  usted...  Y  ese 
jardinero  que  estaba  en  ed   pasiÜQ  cuando  he  en- 
trado... Yaya  unos'ojesvqoe<  imetélít^aba...    ¿Qira^ 
querrá  ese  gaznápiro?     t^  •'  -^1  -  -  i' ] 
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Pbd.    Cuando  digo  que  me  gusta  esa  muchacha.  (ai  foro.) 

Anit.   (Ya  esta  ahí.) 

Ped.    Buenas  tardes,  lucero  del  alba. 

Anit.  ¿Qué  dice  usted? 

Ped.  Vamos,  deja  a  un  lado  los  dengues,  y  escucha  cuatro 
palabras. 

Anit.  (¡Y  me  tutea?)  '       ^  '      ' 

Ped.  ¡Ay  qué  manos  tienes  lah  blancasi  Pareten  de  azú- 
car... 

Anit.  ¿Con  que  á  usted  le  parecen  de  azúcar?  ¿Eh?  (Te 
voy  á  escarmentar.) 

Ped.  ¡y  todo  tu  cuerpo  también!  Y  como  yo  soy  tan  go- 
loso... 

(Va  á  abrazarla  á  tiempo  que  aparecen  doña  Alfonta  por  el  foro  J 
Sofía  por  la  derecha.) 

Anit.  Pues  toma  y  vuelve  por  otra.  (Le  dáun  bofetón.) 

Alf.     ¡Horrible  visionl... 

SoF.     ¡Já!  ¡Ja!  ¡Jal     .   ^  afiq  /  W^.yr^'R 

Ped.    Pues  hace  tres  dias  que  no  hago  más  que  recibir 

bofetá». 
Anit.  ¡El  ama!  Huyamos.  (Vaw.) 
Ped.    ¡La  vieja!  ¡nvuerto  soyl 


í.i,í.-.ií  CAUTO. 

¡ip  t¿hO  cJ8a  .i 

irff  1    •  " 

h  .ialdAj  .;-  : 

Ped. 

¡Estoy  temblandol 

<.»«o6ail 

'.     -Cüo 

xí:       ¿Qué  le  diré? 

[n  83i    .T I  /  /. 

C   'Zr/  ; 

í;-      Maldita  vieja 
de  Lucifer. 

'   Of   ,  fí*.  .fl'iQ< 

AL7. 

¡Chito!  ¡Silenciol 
¡Caliese  uBledJ  /T^Oí^^ 
¡Qué  desvergüenza! 
¡Qué  avilantez! 
ni  una  palabra. 

i;i6q«oi:      lo  he  visto  bien;             . 

»ée  T  .. 

..It'jJ^.fcorripiladti  oscq  iieufl 

■  ■^  .fí 

of'ir  lo  presencié.            '  ' 

in,!Í.U;t 

SoF.   , 

.  v.'ío^Maiua  lo  ha  visto? 

...oliblJ 

pues  a  mi  ver     \,ií*íbu** 

>n  büb  «neup 

ya  al  pobre  Pedro 

cayó  que  hacer. 
Alf.  Diga  usted,  Sardanápalo, 

diga  usted,  hombre  atroz, 

mas  impuro  que  el  mismo 

Nabucodonosor. 

Diga  usted,  hombre  inicuo, 

¿cómo  á  tal  se  atrevió? 

Para  dar  este  escándalo, 

¿cómo  tuvo  valor? 

Diga  usted... 
Ped.  Digo  yo, 

señora  doña  Alfonsa, 

que  usted  se  equivocó. 
Alf.  Diga  usted,  señor  Pedro, 

cómo  usted  se  olvidó 

de  que  tiene  una  esposa 

á  quien  fe  prometió. 
Ped.  Fué  una  cosa  impensada, 

es  decir,  de  pistón... 

(¡Ay  de  mí!  No  me  escapo; 

hoy  me  arañan  las  dos.) 
Alf.  ¿De  vergüenza  ante  mis  ojos 

no  se  muere  usted? 
PsD.  No,  señora,  que  en  el  mundo 

aún  tengo  que  hacer. 
Alf.  Va  usté  a  verse  en  un  presidio, 

se  lo  digo  yo. 
Pbd.  Pues  señora,  ¿yo  qué  he  hecho? 

¡Dígame  por  Dios! 
Alf.  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho? 

jpregunta  audaz, 

cuando  á  una  joven 

le  vi  abrazar! 
Pkd.;     ,  Si  eso  es  pecado, 

soy  criminal. 

AlFJ    "'  ¡Y  lo  confiesa!  (he  amtn&za  con  l»^»oinbrill«.) 

Sof.    f.         '  jPor  Dios,  mamal 
Ped."  ^         '  Si  era  tan  guapa. 
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y  estaba  tan... 
Alf.  Déjame,  niña, 

ya  no  hay  pieilaj... 
Ped.  Si  me  gustaba..! 

Alf.  Tomfe'uSled.    (Ledaua  golpe  con  la  •ombrilla.i 

Pbd.  '    ■'  '•    ¡Áh»        ■''      "' 

(Esto  no  es  hembra, 

que  es  un  chacal.) 
Alf.  Fuera  de  iñ»  Vista, 

fuera  ése  bríbon, 

vayase  a  la  calle,     ,  '! 

ya  no  hay  remisión. 
Ped.  Esto  me  faltaba, 

jvalgamc  el  Señor! 

Ya  me  echa  a  lá.  calle, 

ya  no  hay  remisión. 
SoF.  Cálmate,  mamita,"  "'."" 

deja  ese  rigor;  ,       . 

ya  se  irá  á  la  calle  ' 

si  no  hay  remisión. , 

^OFÍ  A-ALFONSA.— PEIlÍRá.^'' 

Alf.  No  tengoífue  (Sfecír  una  palabra  más;  pronto,  ié3Í- 
chese  usted  de  mrfcasa.  "" 

Ped.    Pero  seña  AlfonSa  ,  no  lo   Volveré  á  hacer   tútí^ 

¡ . '  I  '  •  •  ^»í 

(Llorando.)  -a  a 

SoF.     ¡Peronó'entiendótjExpHcamá'.^f  *=°^^  '^^^ 

Alf.  No  me  lo  preguntes.  Además  de  lo  ^ue  has  visto- 
en  el  diccionáHó'de  Ta  Academia  no  existe  unapi-" 
labra  que  explique  su  anterior  crimen. 

SoF.     ¿Y  qué  es  ello? 

Alf.  Se  ha  puesto  en  contrayencldn  cbn  elárlículo  tres- 
cientos sesenta  y  dos  ÜgI  tííulo  sexto,  decreladó'^én 
el  mes  de  Abril  del  año  noventa  y  hueve,  y  pro- 
^frtalgadíí  el  diei  de  Mayo  del  citado  á&o.  * ' '  ^ 

SoF.     ¿Y  qué  dice  el  articulo  tfeácienlds  sesenta  y  dosT    ' 


uaT 


í:A 


aaq 


. ,      >   ,  ,  í   :¡on  ^on  übfiíí  i;  Q)¿9  JÍe^^X 

Ped.'.^í Algún  pmbustp!^  ^^^j^^.^.^,  ^^.,^pi„  supo'  i'U^' 

Alf.'  jPállese  usted!     ,  ,,..^^,.  ,.  ¡/,[,, ,(..:!.;-;■     •    . 

¿Qué  dice?  ¡Oh,  ignorancia,  mujeres ;Buun^truccion, 
frivolas,  (^ue  pasáis  el  tiempo  leyendo  cuen.tp^  y  no- 
velas en  vez  de  destinar  dos^min^ulos  si^ujpr^  á  es- 
^,      tudiar  el  Código!  ""     .    ,    .    .      ,     .-. 

áoF. ,  Confieso  que...  '  •  . 

Alf."  'Artículo  trescientos  sesenta  y  dos>  El  mariuo  que 
tiene  manceba  dentro  de  la  casa  conyugal  ó  fuera 
de  ella  con  escándalo,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  correccional. 

Sor.    ¿Es  posible?  ¿Con  que  Pedro?... 

Ped.    Señorita  Sofía,  si  no  era  manceba...  Era  Tomasa,  la 
'  '       cocinera  de  don  Antonio,  que  había  venido  á  pe- 
dirme semilla  de  reseda. 

Alf.     ¿Semilla  de  reseda?  ¿Eh?  La  ha  cogido  el  talle... 

Pkd.     Que  yo  la  he  cogido  ..  (jue  me  registren. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  PIMENTÍÉL,  en  traje  dQ  campe,  con  sombrero,  de  paja. 

PiM.     ¿Señoras,  qué  pasa  aquí? 

Al?.    Venga  usted,  yerno,  venga  usted,  y  que  esto  le  sir- 
va de  ejemplo. 
PiM.    No  entiendo... 

Alf.     Este  señor  Pedro,  es  un  infame...  ^ 

PiM.     |ün  infame!  ¿Qué  ha  hecho?  .^ 

Alf.     Mientras  que  su  mujer  estaba  en  el  mercado,  ha^ 
introducido  á   Tomasa  Rodríguez,   bajo   el   techo, 
conyugiil. 
Ped.    ¿Bajo  el  techo?...  Si  ha  sido  en  la  cocina...  ,^ 

Alf.  ¡Ah!  ¡Señores  hombres,  señores  hombres!  UsledeS;> 
han  hecho  el  Código. ..  Y  como  hecho  por  ustedes,  se 
han  despachado  á  su  gusto;  pero  un  día  que  sin  du- 
da estaban  ustedes  de  buen  humor,  han  dicho:  Ha- 
gamos un  pequeño  articulo  á  favor  de  las  pobres 
mujeres,  pongamos  que  no  tendremos  el  derecho 
de  introducir  nuestras  mancebas  bajo  el  lecho  con- 
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yugal;  esto  á  nada  nos  compromete,  puesto  que  es 
sabido  que  ningún  hombre  es  tan  tonto,  que  vaya  á 
traer  su  amada  á  su  misma  casa,  cuando  puede  verla 
en  la  calle  ó  en  otra  parte.  Hagamos  pues  el  artí- 
culo trescientos  sesenta  y  dos,  que  así  quedarán  con- 
tentas nuestras  mujeres,  y  no  nos  cogerán  infragan- 
tis;  y  sin  embargo,  señores  hombres,  son  ustedes 
tan  torpes  é  infames, que  los  cogemos  infragantis... 

Pedro,  á  la  calle!     (cambiando  de  tono.) 

Pbd.    Señor,  pídale  usted  (a  Pi.nenusi.)   perdón  para  mí. 

PiM.  ¡Vamos,  maniáí  El  arrepentimiento  borra  todos  los 
pecadillos. 

Alf.  ¡Pecadillos!  ¡Pecadiliosf  Eso  es.  Todos  los  hombres 
se  disculpan  unos  á  otros:  han  formado  una  sociedad 
de  seguros  contra  las  mujeres.  Vaya  usted  (.vpedro.) 
á  arreglar  sus  cuentas;  estará  usted  fuera  de  esta 
casa  antes  de  la  puesta  del  sol. 

Ped.  ¡Con  que  no  hay  remedio!  Várgame  Dios  y  qué 
desgraciao  soy...  otros  hacen  más  que  yo...   Y  sin 

embargo...   (Se  marcha  llorando  y  mirando  ;i  Pimentel.) 

PiM.  ¡Canario!  Pedro  me  mira  de  una  manera...  No  pen- 
semos (a  Aifons*  y  Sofía.)  CU  ese  jardinero...  Me  entris- 
tece, y  hoy  es  dia  de  alegría. 

Aí.p.  Tiene  usted  razón,  yerno.  No  manchemos  nuestia 
alegría  con  el  espectáculo  de  ciertas  infamias  so- 
ciales. No  pensemos  mas  que  en  la  bella  naturaleza 
y  en  el  perfume  de  las  flores. 

SoF.     Eso  es,  vamos  á  dar  una  vuelta  por  el  jardín. 

PiM.     Vamos  al  kiosco. 

SoF.    ¿Dónde  está  mí  sombrilla? 

PiM.     Voy  á  buscarla,  monina. 

Sor.     No  tardes. 

PiM.     Dos  minutos,  y  la  pongo  á  tus  pies. 

SoF.     Adiós,  allí  te  espero. 

Alf.    Adiós,  yerno.  (vat.M.) 


ESCENA  V. 

PIMENTEL,  buscando  la  sombrilla. 

PiM.     i  Por  fin  me  quedo  solo!  Ya  puedo  respirar  con  li- 
bertad. Ayer,  ánles  de  salir  de  Madrid,  fui  á  ver  á_ 
don  HUarion  Zuluaga,  y  le  dije...  Señor  don  Hila- 
si:!    Tion;  muy  señor  mió  y  de  toda  mi  consideración: 
Tenga  usted  piedad  de  un  comerciante  apreciable, 
pero  extraviado.  Por  honor  de  la  industria  espa-' 
ñola,  ¡nada  de  escándalo!  Y  él  me  contestó:  Caba- 
llero, no  sé  de  qué  me  habla  usted,  pero  Iranquili- 
cese  usted;  antes  quemaria  todos  los  ejemplares  de 
La  Correspondencia  de  España,  que  causar  el  menor 
perjuicio  á  una  persona  honrada...  Gracias,  don  Hi- 
larión. No  hay  de  qué.  Gato,  veinticuatro...  Perro, 
venticinco:  y  nos  despedimos.  Hoy  me  he  abonado 
á  La  Correspondencia,  y  he  venido  á  instalarme  a 
Aranjuez  á  descansar  de  mis  fatigas,  á  entregarme 
al  verde...  A  propósito,  ¿dónde  estará  la  sombrilla  de 
mi  mujer?...  De  mi  mujercita;  se  me  figura  que  la 
quiero  más  desde  que  he  intentado  amar  á  otra... 
Pero  gracias  á  Dios,  esa  otra  no  existe...  Séale  la 
tierra   ligera:    a  estas  horas...  Las  doce,  (sacando  ei 
reió)  El  entierro  debe  ser  á  estas  horas...  En  este 
momento  las  campanas  de  San  Sebastian  darán  al 
aire   sus  lúgubres  sonidos.  jDan,  dan,  dan,  dm!... 
Una  multitud  de  curiosos...  ¿Dónde  esta  la  sombrilla 
de  mi  mujer?  ¡ah!  Aquí  está...  (La  coce.)  Una  multi-  ^ 
-      tud  de  curiosos  llenará  las  bóvedas  de  la  Iglesia. ...S 
(Entristecido.)  jPobie  mujer!...  Daria  diez  napoleones 
porque  esta  catástrofe  no  hubiera  sucedido...  Pero 
en  fin,  ya  es  un  hecho  consumado,  y  no  hay  mas  re- 
medio que  someterse  á  los  decretos  del  destine. 
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PIMENTEL  y  CARLOTA,  que  entra  en  la  escena  con  desenfado  y 
-il  fl09  -iBliqéST  oHift^Mj'P^tK»!''  ^bierU.      ,  ^^q  ^^q  j      ^^q 

:  =  ■  i:  'i^  ;■     y   ■  •:(.^    ¡'.-j;:  .  .•     /.  .ÍTtiod 

CUai^w  iPioyentel!  Buenos  .dias.tciéiM^AónAMn».)  ^^b 
PiM.    ¡CielosI  ¡Qué  mirof:¿Esaii  snefto?  {Aparla^iipálida 

sombra!  •         i        .:  L'jj^ij  i^asf 

Okílu.  Tranquiiícese  usted,  no  me  matéüiVBiJjEa  oieq 
PiM.     Señora,  es  usted  como  los  gatos.  '     I  I  'í 

Cajul.  Caí  dentro  de  una  cairélela  abierta,  eBciraa  de  un 
aii  r    señor  muy  gordo  y  muy  panzudo  que  me  sirvió  de 
loii     coichon.       I 
PiHV    Daria  otros  diez  napoleones  porque  no  hubiera  su- 

• -cedido  eso." 
Cael.  Puesto  que  el  cielo  nó  ha  querido  que  mueia,.vuelvo 
„  o    á  mi  primer,  proyecto.. p  Pimentel/  haga  usted  su 
bíp-.    maleta.     -  .  •   ,    .  -  ,      ./ 

Pul.     ¿Otra  vez  la  maleta?  «A   ..íjítí)    Ig 

GAnL.  üi,  no&  varaos  á  las  orillas  del  Rhinífs^rtoatk^ 
PiM.     jA  las  orillas  del  demonio!  (Enfa.i»do.)  jSeóor»!  Se- 
,    £l  1  üora,  es  imposible...  Además,  usted  do  puede  per- 

,j  „¡    manecer  aquí. 
Ca»l.  ¿Por  qué? 
PlM.     ¿Por  qué?  (¡Esta  mujer  me  subieva-CQOí^u  calma!) 

...!;,  Porque  estoy  casado.  |Ea!     mi>íí^}\íí\  me.   oiic 
GaMl.  {Casado!  ¿Y  me  Imcia  u^led  (uvabtiiid*Mu)  piOtestas 

-'(    de  anJor?  ¿de. ardiente  amor?  '     '  .  •   • '. 

PiM.     No  era  ardiente,  mentira:  y  por  último,  no  la  co- 
noz/co  a  usted;  la  he  enconliadu  «jn  una  paü.tglt)iria... 
V  '  Le  hie  prestado  dos  reuies...  Me  los  ha  devuelto  us- 
ted, estamos  en  paz.  ¿Quiere  usted  \u\  recibo? 
Cari..  ¿Y  la  cena,  caballero?  ¿Esacen*  donde  tuvo  el. atre- 
vimiento de  darme  un  beso  en  la  mano?  (con  .'moción.) 
¡Con  la  mayor  insolencia! 
PiM.     Y  por  un  beso  en  la  mano  (Furioso.)  hace  diez  dias 
que  no  me  deja  usted  en  paz...  ¡Hayos  y  truenos, 
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culebrillas  y  centeilasl  ¿Por  qué  no  mé  'lo'ht  ávStó 
usted  antes,  señora?';'.'.'^'' ^*'""n  ^' '  -^hnr.ñir}  I^Aj     .íai4 
Garl.  Pero,  caballero...  '  '  ^'"     '"'''   '^    '  -¡     -^^-^ 

PiM.  Señora,  mi  suegra  es  un  coracero,  un  guai'dírá  civil:^ 
estoy  vigilado  como  las  manzanas  del  jardrtí  de  las 
Hespérides:  vayase  usted  en  nombre  del  cielo,  va- 
yase usted.  ¡Ah!  ya  es  tarde...  Viene  gente... 'Ociíl-^ 

tese  usted  en  ese  gabinete.  (laempuja  en  el  de  íaizgüierda.V 

Garl.  Pero...                                   '  '  - ;  '.            •  ,'i  ! 

PiM.    No  hay  pero  que  valga,  jque  es  el  córacerot'»  •^^'*^ 

Garl.  ¡Ah!  (Entra.)  "'^  '^^"^ 

PiM.    A  buen  tiempo...  iSofía!  ^'T 

ESCENA  VIL  '"^ 

-18 Vi  (.'.v^  PIMÉNTEL.— SOFÍA. 

Sop.     ¿Pero  qué  haces?  ¿No  vienes?  ^^i     ^^^" 

PiM.     Yo...  Sí...  Sólo  que   busco  tu  (Aturdido.)  Sombrilla. 
SoF.     Si  la  tienes  en  la  mano. 
PiM.     ¡Calle!  es  verdad,  (se  i«  dá.)  (Estoy  tonto;  no  sé  lo 

que  hago.) 
SoF.     En  cambio,  caballero,  quiero  hacerle  á  usted  un 

regalo...  Toma,   Paco...  (Le  da  un  g-orrp  griego.) 

PiM.    Mi  querida  Sofía  ..  (lc  dá  un  abrazo.)  |ün  gorro  griego!'' 
Soy.    Es  que  te  quiero  mucho...  muchísimo...  Algunas 
•  •  '    veces  soy  un  poco  voluntariosa...  pero  es  porque^ 

tengo  también  un  poco  de  celosa...  '''"'"^ 

PiM.     ¿Gelosa  tú?  '  ^^  ^^'  ^  ''^^/^  ''''•-'^-  •^^''  ' ';'';i     •'"'^ 

SoF.    ¿Nó  es  verdad,  PacÓ;'^u1é'-^'é-"ai4i'á§  á-pesláf'SB  BSSé*' 

defectillos?  •■^.     ■^^'} 

PiM.     ¿Sí  te  amo  yo?  Si  te  amo...  ¡Oh!  gorro  griegó'deiüW  ; 

corazón.  ( Lo  abraza.)  ^  1'  ''• 

SoF.     Pero  pruébatelo  al  ménoa.  "   ' '  '      ' '' "       •    "^ 
PiM.    Ya  esta,  (se  lo  pone  al  espejo.)  ¿Me  está  éféh,  ierÜad?''-*^ 
SoF.    Muy  bien.  He  empleado  dos  en' bordarlo...  Verdad' 
•  •:•   es  que  ha  sido  á  escondidas.  Mira,   Paco,  sólo  hay  = 
^.''níuna  cosa  que  no  te  perdonaría  nunca... 
PiM.    ¿Y  es?  AoáiLs^^)  .iicláüi'j-A  0111 
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SoF.    Que  me  engañases. 

PlM.       jAy!    (Mirando  rila  pnertt  del  gmbinele.) 

SoF.     ¡Ese  Pedro!   ¡Ese  infame,  engañar  á  su  pobrecita- 
u^ujerl...  No  eres  tú  capaz  de  eso,  ¿verdad,  Gurrilo?: 

PiM.     jYo,  cá! 

SoF.    Va,  vamos  á  ver  á  mamá. 

PiM.    Un  instante. 

SoF.     ¿Para  qué? 

PiM.    Me  duele  la  cabeza. 

SoF.     ¡Deverasl  ¿ni  cV:  '  .wr. 

PiM.  Sí,  voy  á  tomar  un  vaso  de  agua  fiQf^^^úfifit  J^Jífi 
poco  de  azahar.  u^i^n^v^  k     .t^y. 

SoF.     Si  estás  malo,  me  quedaré. 

PiM.  No ,  vete  á  reunir  con  lu  mamá  ;  dentro  de  cinco 
minutos  estaré  con  vosotras. 

SoF.  ¿Si?  entonces  me  vuelvo  al  jardín,  (va  y  vu  ivc.)  ¿Ver- 
dad que  te  ha  gustado  mi  regalo? 

PiM.     ¡Oh!  ¡Ah!  .  .     , 

SoF.     j  Adiós,  Frasquito!  (Qué  contenta  estoy.)  (v*áé.) 

ESCENA  VIII. 

PIMENTLL.— CAItLOTA,  á  poco  PEDRO. 

PiM.  Ya  se  aleja.  No  tengo  tiempo  que  perder.  Señora, 
(v«  al  i;abincto.)  Salga  usted:  ¿Lo  ve  usted?  la  par,  la 
tranquilidad  de  mi  matrimonio  esta  en  sus  manos. 

Garl.  Caballero,  sólo  deseo  salir  de  esta  casa. 

PiM.     ¡Ahí  me  vuelve  usted  la  vida... 

Ped.      GÜe/íO,  gíieno,  güeno.  (Saliondofcro  Irqmerd».) 

PiM.     ¡El  jardinero! 

CamL.    ¡Cielos!  (Viielvfl  4  oculUrva.) 

Pki).  (¡J¡,  j¡,  ji!  El  amo  parece  que  también  s^iUyi^'le...) 
Señor,  está  usted  cogido.  t,j  ^,^.,'{      m^ 

PiM.     ¿Por  dónde?  ', 

Peu.    Por  el  articulo  trescientos  sesenta  y  dos. 

PiM.  ¡Canastos!  jpues  es  verdad!  «El  marido  que  tiene 
manceba  en  la  casa  conyugal...»  ¡Ay,  Us, piernas 
me  tiemblan!  (BaoiboieindoM.)  Víí'j  Y;    .ia' 


Ped.  Lo  que  es  ahora,  me  parece  que  me  quedo  en  casa; 
¿verdad,  señor? 

PiM.     Cómo  quieres  que  yo... 

Ped.  Eso  no  es  cuenta  mia...  ó  me  quedo,  ó  digo  á  la  se- 
ñora... 

PlM.      ¿Qué?...  (Aanstado.) 

Pel.    Le  cuento  á  la  suegra  lo  que  he  visto. 

PiM.  (¡Animas  del  purgatorio!...  ¡no  me  faltaba  más  que 
eso!)  Bien,  bien,  ya'veremos,  haré  lo  posible... 

SoF.    Francisco,  ¿no  vienes?  (Dentro.) 

PiM.  jMe  llaman!  Haz  salir  (a  Pedro.)  á  esa  mujer.  Te  guar- 
daré en  casa...  te  cubriré  de  oro...  de  diamantes. 

Alf.    Pimentel,  ¿no  viene  usted?  (Dentro.) 

PiM.    Hazla  salir,  ó  te  rompo  la  crisma.  ¡Voy!  ¡voy!  (vase.) 

ESCENA  IX. 

PEDRO.— CARLOTA,  á  poco  JOAQUÍN. 

Pbd.  ¿Que  me  rompe  la  crisma?  Vamos,  el  amo  ya  se  va 
volviendo  loco  furioso.  Señora...  doña  Fulana,  (a  u 
puerta  del  gabinete.)  Salga  usted,  quB  hay  sucgras  en  la 
costa. 

CarlI  Si ,  marchemos;  ya  me  canso  de  jugar  al  (saliendo, 
escondite. 

JoAQ.  ¡Juan!  ¡Pedro!  ¡Antonio!  (Dentro.)  ¿No  hay  nadie  en 
casa? 

Garl.    ¡Mi  marido!  (Vuelve  d  ocultarse.) 

Pkd.     ¿Otra  vez  á  la  gazapera? 

JoAQ.   ¿Qué  es  esto?...  nc  hay  un  criado  siquiera  á  quien 

poder  preguntar...  jHolal  (viendo  á  Pedro.)' ¿Dónde  está  . 

el  señor  Pimentel? 
Ped.    ¿El  señor  de  Pimentel?  (Estupefacto.) 
JoAQ.   ¡Por  qué  me  miras  así,  animal!...  Soy  su  amigo.*,  ^j 

su  íntimo  amigo...  ¿Qué,  no  esta  en  casa? 
Ped.     ¡Sí,  señor,  está!  '\.,j 

PiM.     ¡Pues  vé  á  llamarle,  imbécil! 
Ped.     ¿Que  vaya  á  llamarle,  imbécil?...  No  tengo  tiempo... 

antes  tengo  que  hacer  salir  a  la  señora.  ,     ' 


JoAQ.  ¿Qué  señora?  ^    .•  ^^  ^ 

Pbd.     Una  que  tiene  aquí  escondía  éh  esté  ciiártii. 

JoAQ.   (¡Ya!  el  ángel  de  los  pasielillo's!)  ¿Óoñ  ^ué  le  Kíi? 

ttaido  hasta  aquit  ^      '  ' 

Ped.     Sí  ,  señor ;  y  yo  soy  el  encargao  de  eoháirfa  á  la^ 

I  sis9iri!  el  £  o4n9fJ9  sJ    .a»' 

ESCEN^:%^,';',;,;;;':';t:!  •"''' 

Dicuofl.— PIMliNTEL,  que  entra  precipitadwneüte  por  elíoro  $ib 
verá  JOAQUÍN. 

PiM.  Y  bien...  ¿se  ha  marchado  esa  raujer^  '  .' ''„  *  '! 
Ped.  jMarcharsel...  ¡ya,  yaf...  que  si  quieres.  "^^  '^ 
JoAQ.  Buenos  días,  chicQ. 

PlM.       ¡Joaquín!  (Aterrado.)  -    .•'"-- 

Pw).    Que  se  las  compongan  como  puedan.  (Vfso.) 

PiM.     (Joaquín  aquí!...  nó  tiene  escape!)  ¡Cómo!  ¿Tú  en 

Aranjuez?  (cambiando  de  tono.)    ,  ,.  ,  ,.] 

JóAQ.  ¡Toma!  ¿No  son  hoy  tus  días?  Hó  venida  á  dártelos 

y  en  toda  regla.  (Entregándole  un  ramo. 

PiM.  (¡Y  su  mujer  que  está  ahí  dentro, qué  compromiso!...) 
Gracias,  Joaquín,  agradezco  tu  fina  intención...  pero 
en  este  momento... 

JoAQ.   jSí,  ya  sé...  esta  aquí!... 

PiM.     ¿Quién? 

JoAQ.  Tu  incógnita...  La  señora  dos  reales. 

PiM.     ¡Cómo!  ¿quién  le  ha  dicho?... 

íoAy,    Ese  criado  que  estaba  aquí. 

Pm.     ¡Animal! 

JoAQ.   ¿Qué? 

PiM.     No  hablaba  de  tí. 

Joaq.  Tranquilízate.,,  aquí  estoy  yo  para  ayudarte.  , 

PlM.      ¿Tú? 

JoAu.   Ya  encontraremos  el  medio  de  hacerla  salir. 

PlM.     Gracias...  gracias...  ihí  le  iie<'»ísito  para  eso.^  Vete. 

Joaq.  ¿Que  me  vaya?  /         q 

PiM.     Sí,  nn  mujer  puede  venir,  vele  al  jardín,  y  ania  sí..*. 

JoAO.   ¿Al  jardín? 


PiM.     Sí,  hombre,  sí...  y  trata  de  impedir  que  mi  suegra 

venga  á  esta  salaj^  O'i'lilAO 
JoAQ.   ¿Pero  cómo?     ^  ^ 

PiM.     jTírala  al  estanque  si  te  parece-.. anda...  "ve'-.jj^ 
JoAQ.  Bueno,  ^Qy^j^(¡váseJ[  ;     ,  '.^    ,    ^^    ' 

.>;.ti  -,.;•',••,  ^-  .     -. 

PíM.  ¡Esto  me  cuest^' una  enfermedad!  Salga  usted,  se- 
ñora, (a  la  puerta  del  gab.in^)e.j[  ,  ,^,    ,    .. 

Garl.  ¿Está  usted  sólb?J'j  '¡.j   .-i  u(ii.'W< 

PiM.     Sí,  señora,  despáchéseí  usted.       .  ^  o 

Carl.  i  Joaquín  aquíl...  ¡Oh!  (Llorando.)  ¡I^ips  miol  no  puedo 

resistir  á  tantas  emociones...  me  siento  mala. 
PiM.     Vamos,  señora,  no  me  fastidie  usted  más...  con  sus 

tonterías.  Basta  de  papeles.^.^^-.^  '^^  .OaoI 

Cabl.  Sí,  sí,  voy..;  ¡ahí  n'p' puedov  no  puedo...  (cae 

desmayada  sobre  una,s»lia  al  lado  del  velador  sobre  el  cnal  pone 
su  sombrero.)    .     ;  ,;.'.■.;      ..,'•,. 

PiM.  ¡Atiza!...  ¡Qtrp  áesmayol.!.  pero^^ñor,  esta  mujj^- 
ha  nacido  para  tni  mártiriol  Señora ,  vuelva  usted 
en  sí...  que  no  puedo  spcoxr^rla.I,..  ¡Señora!  ¡Se- 
ñora! (Dándole  g-olpes  en  la  inanq.)  ...    .¡,,.j 

.fijivol  «1  ib 
ÜICB08  y  JOAQUÍN,  que  sale  mirando  hép^^  Qljardin  y  gritando. 
A  poco  ALFONsl)     .  : 

JoAQ.    ¡Que  viene  el  enemigo!  jtí^^  f^»  ti'  (fmila«do  la  cometa.) 
Carl.    ¡Huyamos!  (Volviendo  en  sí  y,  levaB^tándose.  Entra  en  el  g^ahi- 

nete  de  la  derecha  dajando.c^r^u  ca^ás.)   ^j, 
PlM.       jDioS  mío,   SÍ  lo  Venl^^(5Je^ién4£^€fjftí,í^mbreroen  el  pecho 

y  abrochándose  la  levita,  la^  l^ijlj^^  ,f«  ^nej?®*"  ^^^^J'^  ^^  '°*  f*'- 

**<'°"-)  osiüdi;  ¡::;   •  '.  tu 

JoAQ.    ¡Zape!  ¡Escondamos  esto!  (Guardándose  en  la  espalda  por 

debajo  de  la  levita  el  cabás.) 


CANTO  (1) 

Alf.  (jLosdoa  junios  y  solos! 

aquí  se  urde  algún  plañí) 
JoAQ.  (jQué  viejal  ]si  pudiera 

la  hincaba  así  un  puñall) 
PiM.  (La  suegra  si  rae  coge 

me  va  á  decapitar!) 
-^"•'•i   »  ,  ¿Saber  sera  posible, 

"    por  qué  escuche  gritar 

y  usted  con  la  trompeta 

sonaba  tá,  tá,  tá? 
PiM.  (La  voz  en  la  garganta  '^^'^ 

helando  se  me  va!)         ;■'■ 'íü  P' ••.,  ..  .;. 

Mi  amigo  vino  a  verme ''"^  ^  tHnBbi 

y  yo  le  fui  á  abrazar. 
JoAQ.      ^  Es  cierto.  (¡Qué  me  pasa! 

'•nj)....o.  jno  puedo  articular...)  '^''-^ 

Pues  vine  y  un  abrazo 

también  le  iba  yo  á  dar, 
Alf.  |No  hay  tal!  jno  hay  tal!  ^*'     '"''^ 

PiM.  Viene  mi  amigo, 

me  dá  la  mano 

con  apretones 

uno,  dos,  tres; 

luego  debajo  --• 

de  la  levita, 

un  ramo  saca 

de  gran  valor. 
JoAQ.  Llego,  penetro, 

le  hago  un  saludo, 

le  doy  la  mano 

una,  dos.  tres: 

saco  mi  ramo 

se  lo  presento 

me  da  un  abrazo 


'Ui 


A(.l 


(I)    Todo  ealc  terceto  debe  decirte  hablado  á  eompáa. 
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-9^  oísidaioí  ti 'J  y  basta  ma's  ver. 
Alf.  Eso  no  es  cierlo, 

yo  tengo  oidos; 

cuando  venia 

sentí  correr: 
.1  ir.b  ísnobf    3i  usted  me  falta 
'•      le  cojo  el  cuello, 

se  lo  retuerzo 

y  hasta  más  ver. 
Pm.  No  ocurre  nada, 

■''  '■  -  d''"  *^"  *^Jfyo  se  lo  juro, 

y  si  usted  quiere 

regístreme. 
Alp.  Pues  ojo  alerta, 

yo  huelo  mucho 

y  tengo  puños 

como  usted  vé.  '^ 

JéAQfi^^^^  9"t'    Por  el  Eterno, 

juro,  señora,  • 

que  los  dos  somos^^''^Í  "^ 

hombres  de  bien. 


•!(í  «liJj       .'i.  A 


•ó 


.ir.iA 


'A 
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HABLADO. 


Alf.    Yerno,  basta  de  mímica.  ¿Me  explicará  usted  lo  que 

pasa? 
PiM.     Le  diré  á  usted...  Joaquín...  mi  amigo  Joaquín,  que 

ha  venido... 
JoAQ.  Sí,  amabilísima  señora,  he  venido  á  dar  los  dias  á 

mi  querido  Pimentel...  ¿comeremos  juntos,  verdadl^ 
Alf.    (¡Tendrá  la  desvergüenza  de  convidarse!) 
JoAQ.  Quiero  brindar  á  mi  salud  y  á  la  de  usted,  querida 

mamá.  Nos  cantará  canciones  alusivas  á  tan  solemne 

día  y...  '^-^  ob  :■'  -^"^H  i«  J'»i'iJ  '-\M 

Alf.      ¡Cielos!  (Reparando  en  Us  cintai  del  sombrero  qae  le  salen  ¿' 
Pimeutel  por  debajo  de  la  levita.) 

PiM.     ¿Qué? 

JOAQ.    \\Jfl  (Reparando  en  Pimentel.) 
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Alf.     ¡Las  bridas  de  un  SQm^ref9.,.,y4%un  sombrero  fe- 
menino!... ^^^,^Í5  ^^  ^,,  og^£  ^^ 

PiM.     (jAbrele  tierral)      .,,.i,i,,  ^.,,„j,j  ^^ 

Alf.     ¿Yerno,  qué  significa  esiqf  obxiüü3 

PiM.     Significa...  .,  ;,  jü.^ 

Alf.    Nada  de  ficciones.  Me  gustari  Uf  situaciones  claras. 

PiM.     Pues  bien...  querid/4,ittaija¿.^.)9^...i  es... 

Alf.     ¿El  qué?...  ,,   ,.;  ,,  ,  ;  ^^ 

PiM.     Es  una  sorpresa  qu^  quiero  dar.  á. Sofía. 

Alf.     ¿Una  sorpresa?         ,  ^.,<^ 

PiM.     Sí ,  un  regalo...  una  papalina  qu^  quiero  regalarle 

por  ser  dia  de  mi  santo.  ^ 

Jo.KQ.   ¡Por  ser  dia  de  tu  santo!...  Ya  lo  Vf  usted,  señora... 

y  nosotros  que  creíamos...  jdaiue.iUfi  abrazo  que^i^p 

Pimentel,  te  perdon^Jlj]jj.,,^„4a.j:^r  delante  de  Alfons» 

para  abrazarle.)  goñuq  u;;iI9j    ( 

Alf.       ¡Qué  miro!   (Reparando  «9  la  jorobad?  Joaquín.) 
JOAO.    (¡Torpe!)  (Volviéndose  de  car»  4  Alfoiwa.l  ¿Qué  decij^^ii^t 

ted,  señora?  üioflSd  ,oiu[ 

Alf.     ¿Está  usted  jorob/í^t>v,  gob  eoI  eup 
JoAQ.   ¿Jorobado  yo?       ^^^,J^^i  qJj  ¿nidmoA 
PiM.     ¿Jorobado  Joaquín? 
Alf.     |Sí  por  cierto...  ese  promontoriol...  parece  usted  un 

camello.  .oaAviOAlI 

JoAQ.   ¿Yo  un  camello? 

P»^    i  iJoaquin  up  cameliol  ,..,fli¡,,,  ^f,  ^¿¿¿  ^omoY    .f  jA 
Alf.     Ese  bulto  dé  la  espalda...  <;, ., 

J.RAO;.  lAhl  ¿^^9^J^)AiUq?  Dir^  M.jiist^;  e$lo  ;hf^  ,s|do..ajjá[ 

fuerza  de  remar...  el  remar...      ...oíííusv  úú 

^i|^.,:  De^íigur^  el  puer'pp,    ,   ..,-;. ,  r.mi.iliilumB  ^^  .qaoX 
JoAQ.j  j/ustol  y  seppi^e  qijohecíi^  ,m^,aíQp.,,3üp¡a,' 
PiM.     Claro„tóíí||9  ^p,aJyq..^  ..  ..^^ ,,  ,.   ,  ¡  „¡;  .;vr¡)    .i.ik 

9yt¿j.,t  ^)U.j,os(;ur9»..;^qui  hay  un  galo!...)  (>n  q^ue,  yerno, 
baje  usted  al  jardín,  su  mujer  de  usted  l|B,^guarda. 
Pi^.     Büjo  almomeulo. ,       ^,  „,  oboin«,.n)  leolaiDi    .tjA 
Alf.     Adiós,  caballero,  :^d^9^; ,   ,,.  .^.^.b  ,0,  :.iu.«.i<l 
JoAQ.   Señora  doña  Alfonsa,..  VsiJÜi     .Mil 

uUnivoii  I  a»  oIaru«|9H)  !1U{    .OAOl 
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nhoTy  !ftJ¡íiA|     .uil 
ae  üiir¿  .r:¡W  .ruíESCENA  XIII.  ^^1  •t"^*>^ 

PIMENTEL.— JOAQUÍN,  luego  ANITA. 

JoAQ.  Ya  se  fué...  aprovechemos  la  ocasión  para  que  salga 
esa  pobre  mujer.  ,  .  ;¿   .'¿iñk 

PiM.     ¡Imposible I  .  .  Xó     .i..i4 

JóvQ.  ¿Por  qué?     ^leq  ü'iHa  oii  oi9'uhii<>í5  íru  oi94¿  .tí>:A 

PlM.      Mira.  (Le  enseña  el  sombrero  de  Carlota  todo  éslídpeado.)  Una* 

verdadera  tortilla...  ¿  qué  hago?   esa   señora,  no 
puede.salir  á  la  calle  sin  sombrero. 

AnIT.     ¡Señor!  jseñorl  (Saliendo.) 

JoAQ.   jDios  la  envía! 

PiM.     ¿Qué  quieres?  ¿quién  te  llama? 

Anit.   Dispense  usted,  señor;  buscaba... 

PiM.     ¿A  mi  mujer?  Está  en  el  jardin;  vete,  déjanos. 

JoAQ.   Un  momento  (La  coge  de  la  mano.)  véu  aquí. 

PiM.     ¿Qué  haces? 

JoAQ.  Déjame  hacer ,  tengo  un  plan.  Dime,  elegante  ca- 
marera, (AAnita.)  tú ,  indudablemente  debes  tener 
un  sombrero. 

PiM.     (¡Ya  caigo!) 

Anit.  Un  sombrero...  ¿yo? 

JoAQ.  Sí,  tú:  todas  las  doncellas  y  criadas  de  servir»  tienen 
sombrero. 

PiM.     jEs  claro!  Es  costumbre  muy  admitida. 

A.MT.  (¡Y  la  señora,  que  me  riñó  el  otro  dia  porque  gasto 
lujo!  si  querrán  sonsacarme...)  No,  señor ,  no  tengo 
sombrero. 

JoAQ.   ¡Cómo!  ¿no  tienes  sombrero  para  salir  con  tu  novio? 

A.MT.  Si  yo  no  tengo  novjo. 

JoAQ.  ¡Sin  novio  y  sin  sombrero !  Eso  no  puede  ser,  ó  una 
cosa  ú  otra. 

PiM.     ¡Anita,  no  mientas...  tu  sombrero...  pronto! 

Anit.  Señor,  pero  qué...         -n  jji  <í! 

PiM.     jMiserable!  ¡tu  sombrero...  ó  la  muerte! 

Akit.  jAy,  Dios  mió!  (Asustada.)  ¡.me  acusa  de  tener  som- 
brero! (Llorando.)  v.i  »•    .  i 
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PlM.       lAnital  (Furioso.) 

JoAQ.  jCállatel  (a  Pimcatei.)  Tengo  un  medio.  Mira,  ¿qué  es 

esto?  (Saca  ana  monrda  de  oro  y  se  la  enseña  á  Añila.) 

Anit.  Una  moneda  de  cinco  duros. 

JoAQ.  Pues  bien ,  tu  amante  ofrece  cuatro  como  esta,  sí 

consientes  en  darnos  un  sombrero  tuyo. 
Anit.  ¿De  veras,  señor?  (a  Pimentei.) 

PlM.       Sí,   sí;    aquí  las  tienes.  (Sacándolas  de  «u  bolsillo.) 

Anit.  ¿Pero  un  sombrero  no  será  para  usted,  verdad? 

JoAQ.   Es  claro. 

PlM.     No  te  importa. 

Anit.  ¿Es  para  una  señora? 

JoAQ.  Si,  para  una  señora,  á  quien  puedes  salvar. 

Anit.  ¿De  veras?  jEso  ya  es  otra  cosa!  En  tratándose  de 

hacer  un  favor...  tengo  dos  sombreros. 
JoAQ.  Pues  corre,  tráete  uno. 
Anit.   Voy,  señor.  (Vase.) 
PiM.     ¡Salvados!  jsalvadosi 

JoAQ.  Sí,  jsalvados,  salvados!  (Cantan  una  polka,  y  al  concluir  «c 
quedan  estático»  á  ver  á  Sofía  y  doña  Alfonga  que  aparecen  tn 
el  foro.) 

ESCENA  XIV. 

PIMBNTEL.—JO.\QniN.—ALFONSA.— SOFÍA,  y  á  poco  ANITA. 
Alf.    |Una  mujer  en  este  cuartol...  juna  mujerl...  (v  endo 

á  Carlota  (jue  iba  á  salir  del  g^abinete.) 

Pm.  ¡Ay!  |se  hundió  la  casa! 

JúAQ.  Eres  perdido. 

Sop.  ¡Una  mujerl  ¿Es  posible? 

PlM.  ¡Cu!  hija  mía;  jno  lo  creas! 

Alf.  La  he  visto  con  mis  propios  ojos. 

JoAQ.  Es  un  error  de  usted,  señura. 

SoF.  ¡Tal  infaiuia!  ¡allí  ¡esto  es  horrible! 

Anit.  Señor,   acjui   tiene  usted  (Sniicndoon  un  sombrero.)  el 

sombrero  para  esa  señora.  |Ayl  jel  ama!  (Váse.) 

JoAQ.  ¡.Santa  Barbara! 

PlM.  El  trueno  gordo. 
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Alf.    jYa  lo  oyen  ustedes,  señoresi 
SoF.     ¿Se  atreverá  usted  á  negar?...  (a  Pimentei.) 
Alf.     ¡Yerno!  artículo  trescientos  sesenta  y  dos.  (Enseñand 

el  sombrero  á  Pimentel.) 

PiM.     Bien,  señora;  haré  uso  del  derecho  que  me  concede 

ese  artículo... 
Sop.     iPido  el  divorciol 
Alf.    Bien  hecho,  hija  mia. 
PiM.     Sofía,  querida  Sofía... 
SoF.     Sí;  quiero  una  separación. 
Alf.    Separación  judicial. 
PiM.     Pero  querida  mamá... 
Alf.     |0h  sombra  de  Trinquete!  ¡aparece  para  confundir 

á  este  miserable! 
PiM.    Sofía,  tú  que  no  eres  tan  ridicula... 
Alf.    ¿Con  que  yo  soy  ridicula?  ¡ridicula  porque  he  visto 

una  mujer  en  ese  cuarto!  . 
JoAQ.  (jEs  preciso  salvarle  á  toda  costa!)  ¿Y  qué  tiene 

eso  de  particular?  Sí ,  señoras  ,  en  ese  cuarto  hay 

una  mujer.  (Con  gran  pausa.) 

PiM.    (¿Qué  dices?) 

JoAQ.  (Calla.)  Y  esa  mujer ,  ao  ha  venido  aquí  por  Pi- 
mentel... 
SoF.     ¡Cómo! 
Alf.     Miente  usted. 

JoAQ.  No  miento;  y  la  prueba  que  esa  mujer... 
Alf.    ¿Qué?... 

JoAQ.  Esa  mujer...  es  la  mia.  (Se  adelanta  con  gravedad.) 

PiM.     ¿Qué  dice?... 

SoF.     ¿Su  mujer  de  usted? 

JoAQ.  Si,  señora.  Y  pido  permiso  á  ustedes  para  presen- 
társela (no  dirás  que  no  tengo  ingenio.)  Sal,  que- 
rida... sal...  (Coge  á  Carlota  por  1.  mano.)   ¡EstaS  SCñoraS 

desean  cono...  ¡Mi  mujer!..  (ai  verla.)  como.,  como... 
conoces?... 
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ESCENA  ^^tt'l 

:.ii-¡Jr.'Jlj 

Dicqos.— GAI^LOTA;  despue*  PEDRO. 


Alf.  ¿Qué  es  eso  ,  por  qué  se  sorprende  usted?  ¿No  lo 
sabia  usted? 

JoAQ.  Pues  no  lo  había  de  ^aber!...  Sí,  señora,  que  Ip  sa- 
bia...   (¡All  pillo!)  (Mirando  áPimentcl. I 

Carl.  Señoras;  soy  su  mujer...  su  mujer, que  creía  que  la 
engañaban...  tenía  celos,  lo  he  seguido  hasta  «&ta 

iiLau:  <^^sa,  y  me  he  ocultado  en  ese  gabinete  para  ex- 
piarlo. 

Alf.    jCaballero!  (a  Joaquín.)  cumpla  usted  con  su  deber. 

(Se  retira  al  foro  con  Soria.) 

PiM.     Si,  cumple  con  tu  deber. 

Garl.  ¿Joaquín,  me  perdonas? 

JoAQ.  Antes  necesito  aclarar  ciertos  puntos.,  dime,  chico, 
esa  cena...  (a  Pimcniei.) 

PiM.     Ni  las  vestales  la  hacen  más  pura.   , 

JoAO.   ¿De  veras?  , -.'^lüríi  í^:*  Y 

PiM.     Lo  juro,  sobre  la  cabeza  de  rai  suegra. 

JoAQ.  Aunque  hubieras  jurado  sobre  otra  cosa...  En  fin, 
Carlota,  te  perdono...  y  tu  al  mismo  tiempo  perdo- 
narás mis  errores.  (Mañana  la  llevo  á  Le^ranés,  y  ya 
estoy  libre  de  ella.) 

PiM.     Sofía,  ¿ves? 

SoF.     Y  yo  que  te  acusaba... 

Pbd.    Eso  es ;   todo  el   inundo  hace   las  paces ,  y  yo... 

(Salieodo.) 

Ali.  |Usted  es  un  infame! 

PsD.  jComo  me  casaron  tan  joven!... 

SoF.  Esa  es  circunstancia  atenuante...  ¿Verdad,  mama? 

Alf.  En  efecto,  asi  lo  marca  el  (iódigo. 

PiM.  Amnistía  general. 

Alf.  Sí  promete  enmendarse... 

PiD.  Señora  ,  de  hoy  en  adelante  seré  mas  fiel  que  un 
perro  de  aguas. 
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PiM.     Sí ,  Pedro.  Sé  fiel ;  la  fidelidad  en  el  marido  trae 
siempre  consi^^o  la  felicidad  doméstica. 

CANTO. 

PiM.  Y  aquí  dio  fin 

El  suplicio  de  un  hombre, 

que  ya  es  feliz. 
Todos.  Y  aquí  dio  fin 

El  suplicio  de  un  hombre, 

que  ya  es  feliz. 


FIN    DE    LA    Z.\RZUELA. 


•fiíi  Qbi 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela ,  no  hallo  inconveniente 
en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  4  de  Diciembre  de  1865. 

El  Censor  de  teatros, 

Narciso   Serra. 
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AGUILAR  Y  SÁNCHEZ 

(J.  IW.) 

El  Matrimonio,  tratado  «n  qne 
se  examinan  y  juzgan  las  cansas 
de  ans  safriroíealos  y  dosg^racias 

Jse  proponen  los  remedios  con- 
ucentcs :  un  lomo  en  4.°  de  124 
Sabinas, 
ladrid r, 

Prorincias 7 

ALCUBILLA. 

Código  penal*  Edición  enei' 
elopcdica. 

En  Madrid 8 

Provincias 10 

ALONSO   T  RUBIO  (F.) 

Clinlca  tocológlca^  hechos 
de  distocia  observailos  en  la  prác- 
tica civil  desde  el  año  1848  á 
1802:  un  tomo  en  4. o  prolong-ado 
de  270  páginas.  Obra  de  texto. 

En  Madrid .* 16 

Provincias 20 

ANATA. 
Elocacncla  forense.  Cuatro 
tomos  en  4.® 

EnMadrid 80 

Provincias 88 

ARAGO. 

Aütrononi  Ja.  Un  tomo  en  8.o 

En  Madrid 10 

Provincias 12 

BALAGUER  (V.) 

BUtorta   de    Cataluña.    Se 

publica  por  cnlreg'as  en  4. o  al 
procio  de  1  real  cada  entrega  en 
tod«^  ^pañA. 

-tthll  i  9  lO» 
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BARROSO. 

Ensayo  sobro  declama- 
ción. 

En  Madrid 16 

Provincias 18 

BADIOLI. 

Método  ti'óricu-práctleo 
do  la  lengua  Itulluna.  Un 

tomo  en  4.** 

En  Madrid 80 

Provincias 32 

BELADIEZ  (J.  Rl  ) 

Manual  de  contitliHIdad  de 
eNtableclmlcntoM  pena- 
les. Contiene  además  todas  las 
Reales  órdenes,  órdenes  de  Direc- 
ción ¿  instrucciones  vigentes  en 
la  materia:  un  tomo  en  4.'' 19 

BRAVO  (E.) 

De  la  administración  de 
Jastlciai  obra  escrita  y  dedi- 
cada á  las  respetables  clases  ijue 
la  ejercen.   Un  tomo 60 

CASTRO  Y  SERRANO  (j.  DE) 

España  en  Lióndrcs.  Corres- 
pondencia tuiiversal  de  18ti2:  un 
tomo  en  8.° 
En.Madrid 20 

Animales  célebres.  Un  tomo 
en  4.®  con  láminas. 

En  Madrid 20 

ProN-incias 24 

CASTELAR. 

DEscarsos*  Un  tomo  en  8.** 

Kii  Madrid U 

Provincias  


P.vn.I 
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CATALINA. 


I<«  miijrr,  apunt 
brn,  torrera  odie 
8.0  iiiavor. 

En  Madrid ""ífT" 

Provincias 24 

CAPIVIANY  Y  raONTPALAU. 

(A.)       - 

EronMSrA(|CM>>  UMJMW»  *>''J'n^.    i 

tórico  ,     (juo     Comprende     «l^,,  "' 

Srincip.i'es   sucesos  de   Ksp^ay  , 
el   exlran^ero  ,' "como    asiqusroo 
toda  ía  parte   artísíira  v   monu- 


BERGENNE. 

/^rntadn    fie   ^aM  o 
>  '  uiuíem  4o  I**  ojo» 


mei.tal  de  UÁ^iM^Us  países: 
do^qay)«^n,  íj.ü.jHfv^ppadq,:     ^ 

En  Mod^íl, .,,„,».,... ,. 

Provincias 

CASTELLANOS. 

ArqiiooVog  a.  Tres tr.mosen 8.'"* 

En  .Mu-fHíl  ..í..:j ,;,  .V. . 

Provincias 


HUMBOLDT 

iifcriMC- 

Of*  traducido 
por  1>.    .Manuel  de  la    .Mala  y  Al- 
'    Tfcrez,  un  opúsculo  en  s.° 

LAMARTINE  . 
Ilintorindo  loMf^irondlnoH. 

Cuales  iüiu»s  eji  LVca;i.M(uin4s. 

Eíf-!rtíirtH« :-: : ...;.. :-.  í^ *:'.%•/. v.a  so 

Provincias  . . , .  ,r-, .  .v. í>8 


CASAS 

Dicciouarfo  del  notnrlad«r. 

E.i  Madrid 

Prnvinc  as  , ; 

.'  .í<i  !-<ian; 
CAMUS. 

PrcroptÍMtnM  íteífin^Un^o- 

mOiCiv  >.**  Jiiayar, 

y.nMuiná..:.:. 

Prciv|ncij»í,.,.,,. 


r..  34 

...       40 

1 1 V  r.  L 
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''  ■••      CAmARÁ."'-^-'>l'» 

e^irlfii  nipacrao.  Vn  tom* 


En  iM»»drid. 
ProvincUt . 


GiiUniE. 
Manual  de  roi%le«ore#* 


tomo  en  H.^ 
En  Madrid. 
Provincias  . 


lyor. 


UlM(<»riiiKrn<>rald<'  lanítnf- 
«luni'M.    Cuairo    ttnno»   en  4." 

con  laminan. *«./...  ti 

En  Mailrid 
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LEAL  ir,.a.),,,„n,a 

FlIof»or<nm)clal)di«carsosfMr*«  ^ 

nun'títt^ds  en«t  Atés«o<'un  tan*^  th 
En  -MaUrtí», . v*; ...'.......  ^ .  l j.v-    f22 

PrcMkéta".!.} .:  .  ;■•. . ....  .í.íí4  ":14 

LoinBiA  (j.)  ''';':Í,*,5I 

WA  T«alr«i  »u  oríg'4»n  ,  ÍBdol«é  i*l 
importune!^:  jij^4ono  «n  i^^  pro- 
Ione:ado. "     '   "-    '^'       '  ^'  - 
En  Madrid. .....  ..'.'.í.'.^\..ííJ'uó'3 

Provincias jitíO 

.  IT.-I 

LUNA.  /..Vi 

Historio  dfl  la  ttlofofiar .^ni 

lomo  «n  4."  .     ,„. 

En"!\Udria.; ;  '"» 

ProyfncIjLS  •■ ,^4 


mAie  JARRES 


Mui>e4»4turu|»i>o  de  plntnimuH 
'y    VM«ulturu.  .Catorce   toau)«>i-< 

con  l.iminas,  qíi  6.<* 

Kn  Mudri.l ..."..  ;.-. .'. . .'. 508 

ProTihríjs ■,,... v*.  «iMi 


ni  ATA  Y  ALVAREZ 


ii.H 


(m.DELAy 


.tsniYOiH 


Primera  parle  del  i-'iiinii(>ii  rri> 
tifo  d«' la  niodicltin  ala-''*'*^ 
liatira  dpsrle  >u  nnrri-n   hast» 


nuestros  dtas.  Kx]n'sicin')rt  'le  loí  '  ' 
principio*  dofrinaft  eos  de  i»  me- 
dicina liiiiiieopiliea. 
Sctj-unda  prfrfe  de! 'líxnliirii  rrfr»'"**' 
tico  di>  la  tn«'dlrliiu  alo-  '1 
pática.  Prolilaxis  de  Im  enfír-'"! 
niedade<<  epid.mic.i»  y  ^1  ft*    t»*''*'* 
crónicas  hereditarias  por  el  pria- 


Rvn, 
.  .1 

cipio  de  los  semejantes.  Dos  to- 
rtiosen   S.". 30 

mOSQUERA  ¥  ImO&ADSL  (r.) 

lUannRl  do  unatoiiiátt  prac* 
tira.  Ln  lomo  en  b.'^prolong'adíX.. 

En  Madrid J9 

Provincias .<.........      22 

PRBSCOT. 

€onquÍ!*ta  líc  Méjleo.Cualro 
tomos  ¿ri  4.°  * 

En  Mndrid.. ...... ..,.......'..     TO 

Provincias. ..............  ^ .. ..       84 

Historia  (lellf  era.  Dp»)0]9M 
en4.«  '•"'-    ■•!•  i-'-i-^-"' 

En  Madrid.. ::'i\*^i;';:.l-;.,':'J.."'.'.       60 
Provinrias. .......  ;\ '..'.'.'.. ..!..  '     60 

Historia   do  lo»  royes  «a-  • ' 
tólloo:^:  Cuatro  tomos  en  i."    »'   •' 

En  Madrid '  160 

Provincias' ....  .1 .'.'.'^  110 

RUBÍ. 

^conOMiía'polií^ica.  Tin  totno 

ena-í»;... 10 


Rnv 


8INERX. 


El  cristiano  Instruido.  Cua-.^., 
tro  lomofi  en  4."  ,.  r,¡ 

.    Ln  Madrid, .....,.,^^  ,,-64 

¡    Provincia» >,,..-,..,  ..„4«iii^y2 

TOXUlCCIXj;.A  (G.) ''"'', 

Oiila  (le  jefes  de  familia,  ó  "^ 

cuantas    nolicias   pueden   desear    '^',' 
,    acerca  de   unas   scsentíi  carreras 

•  que  hay  cu   España,  para  dirisif;  '  ., 

•  bien  á  í>us  hijos,  4."  edición.      ,  ^   . 
En  iMadríd  . . . . , .,. .': ...... . 'V;  ¿|  ,.,,'  ^ 

Provincias. ......  •••:,••••••.•?•  p.*,,i,  ,,  "^ 

Indiée  gonornl  «le  !«  ino*-  '"> 
dorna  Jeglslaelon  de  lia-   "P 

'   cienda.  Un  tomo  en  4."  ■  "-^ 

En  Madrid  .•..•.•.•..•.•.•..•.•.•.!; '.V.      *0 
Provincias.-.-.  .•.•.•»•• '•■•■•  ■•■•>■•  •  '•  •  •  •  •'  ,    r^ 


OBRAS  DE  EDUCACIÓN. 


At.oíísp;Y  RUBIO  (ár^)\"  ^ 

BrerftS  ipA^nras  dedióa-las  á 
'  la  educacic^i  tttrtrapd'  los    hijos: 
ln  tWmo  >4i  4.»  deK78  pag-ioa»..  * 

En  Mhdrid,  14'l*.-éttr*«tácayil8       ' 
encai-tonadOi- ' '"    '  •'    -•';'■-•;    .'.-Ijsíji' 
i'íProviocia* V'.'í-V.:-kK  4»722 

<■     ':f  «í»Mh't'r»OinOlf 

Tesoro  4»iétr ico,  cotejo  «-ene.;,  i-. 
ral  de  lotUis  ias  pc«aK,  medidas^yj-ir, ; 
raon»»l«8  !»nli^uas  y  xaoderoas  de  ••;•, 
Espaüa.i-  rantúa,  Jiig:laU;fra,  li'omtf,  h 
tOL'-al'y  pososiones  eapañolají  áth-^m 

■  Ultramar,  y ««(uivalencifcU*  cual-,  i 
quiera  iiúniorod<}  unidad^ednlfis       i 


.-1  /  bI'IO'; 
■írií^    xj-.i-^i.  .  _    ■ 


medida^  antig^uas  convertidas  al,.,jd 
nuevosisU;niaiaél>'i«.:»-decimal.rp  ^^^i 
GRAN  CUADRU  ¡MURAL,  apro-   ,„, 

1.  badq  por,  e|  Real  Consejo  de  Infrf  ,3 
truccion    pú.hlicA,-  premiad  j  pof    .-^ 
la  Ittreccion  ^•en€rai  y  x^CQiueu-,  .  ,# 
da(iasuad<jiHt.ici,on  por  el  nunis- 
terio  del-omr  nlo,  ü  ti,du&  Jos  de- 
más.jnioisU'cios,   paja  que  eU.O[>.  .f,» 
lo  hagran  á  sus  rcsprc:i>a.s(^eí»?Tnon 

1.  denqiiis,  en  H'al  ór  !en  «le.  1  dv  nA 
May»,rt6.1ííf>».  4>i*r*.  .viili»»»»*-»^nin 
lodoa  ios.  ayujilamicuios,  tiopejí-  ,!,« 
dencias  d<'l  tblado,  oí.tabii>qin  ij,} 
mitttioftlpúl'lifosj  4.  ^odu  ei  ^o-i'«-,^ 
mer  io  í»»  general.  .»  .nf 

?  En  -Madrid, .-.•.■     J"» 

Provincias  ..  .¿ít. 24 


Rrn. 


Compendio  de  paleo^afáa 
española )  ó  rnrnela  de  l«er 
tcxlas  las  letras  que  s^  han  QMdo 
en  Enpaña  d«s<{c  los  tiempos  más 
remotos  hasta  finesdel  sig-loxviii, 
ilastrada  con  32  laminasen  folio, 
ordenadas  también  por  s<>parado 
en  cuatro  grandes  cuadros  mura- 
les. Ubra  útilísima  á  cuantos  se 
dediquen  á  las  carreras  del  profe- 
sorado, de  (liploinálica  6  del  nota- 
riado; indispensable  á  los  jueces, 
escribanos,  revisores  de  letras, 
archiveros,  anticuarios,  etc.:  es- 
crita expresamente  con  arreg-ioal 
prog-rama  aprobado  para  el  curso 
especial  de  esta  asig-natura,  en  la 
escuela  normal  central,  y  para 
que  sirva  de  texto  en  todas  las 
escuelas  de  la  Península. 

En  Madrid 

Provincias 

Y  lo  mismo  los  cuadros, 
Blblln  de  ínm  ninoa,  epítome 
de  la  historia  del  Antig-uo  Testa- 
mento, desdo  la  creación  del 
mundo  hasta  los  reyes  de  Ismel, 
y  lecciones  sencillas  de  moraJ  sa- 
cadas de  la  misma  Escritora. 
Examinada  y  aprobada  por  la  Vi- 
earía  eclesiástica  de  esta  corte,  y 

ftremiada  con  indulg-encias  por 
os  Excmos.  Srrs.  Cardenal  Ar- 
sobispo  de  Toledo  v  Patriarca  de 
las  Indias;  señalada  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  de  texto  para 
las  escuelas  eomo  libro  de  lee- 
tora,  relig-ion  y  moral. 

En  Madrid,  en  rú*ti.-a 

En  cacto p,  3H  cuartos. 

IVaevo  cainn  relig-ioso,  moral, 
político  Y  civil  para  aprender  y 
enseñar  á  leer  el  idioma  español: 
adoptado  por  texto  en  la  escc<*la 
normal  central. 
En  .Madrid 

CaadornoH  autoKrHHadois 
para  aprender  y  enseñar  á  escri- 
hir  corsiva  con*  velfwwlad  y  orto- 
H:raffa,  y  A  le#»r  rorrectametitela  le- 
tra manuscrita:  cuatro  enafierno* 

el   l.í'T  4.0 

Yel  a«>T8«»á2y  1(2. 

C7onipleiaeol(*relon  de  mue«- 
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tras  de  letra  española;  norísima 
edición  nuevamente  grabada,  con 
muefitras.de  cursiva:  la  máscoat- 
pleta  de  cuantas  hay  publicadas; 
aprobada  y  señala-la  de  texto 
para  todas  las  escuelas  del  reino.         6 

ANDILLA   (BABÓN  DE.) 

FébiilaM  y  cuentos  niora- 

le»  escritos  on  variedad  de  me- 
tros y  dedicados  á  S.  A.  R.  la 
screaisima  señora  Infanta  doña 
María  Francisca  de  Asís,  con  un 
prólogo  por  D.  AnlO)uo  Apariciy 
Guijarro.  Esta  colección  de  fábu- 
las, tan  útil  para  la  infancia,  ha 
sidQ  señalada  de  texto  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  Sog-un<Ia  edición 
ilustrada  ci>n  ocho  preciosas  lá- 
minas. 

En  .Madrid 5 

Provincias f 

í9egunda  colección  de  fábu- 
las y  cuentos  raor.des,  con  un 
prólogo  de  I).  Antonio  Cabañil  las 
y  un  diccionario  enciclopédico 
para  uso  de  la  infancia.  Oltra  de 
texto:  segunda  edición  ilustrada 
con  ocho  lindos  grabados,  trabajo 
de  nuestros  primeros  artistas, 
edición  de  lujo  en  8  "  prolongado. 

En  Madrid 5 

Provincias 8 

BELADIEZ  (a.  m.) 
Catecismo   en  verso  con  estricta 

sujeción  al  texto  del  P.  Ripalda. 
Dedicado  á  S.  A.  R.  el  Serrao.  se- 
ñor Príncipe  de  Asturias 3 

El  uyo  de  Ion  niños.  Cartilla 
en  verso  que  contiene  las  prin- 
cipales reglas  de  urbanidad  y 
boena  educación 1  1|2 

CASTELLANOS  (B.  8.) 

Memorándum  hlNtorlnl,  no- 
ciones de  la  historia  niiivenwil  y 
particnl.^r  de  España  por  siglos, 
con  la  cronología,  religiones, 
dioses  fabulosos,  Estados,  sobe- 
ranos, hombres  célebres,  insti- 
tuciones, mooumeiitog,  invoncio- 
nes,  progreM)  de  letras,  artes, 
riencÍMS,    industria,    usos    ▼   eos- 


Rrn. 

tambre?  de  cada  sig'lo;  obra  es- 
crita para  servir  de  texto  en  las 
escuelas  normales ,  seminarios 
conciliares  é  instituios  del  reino. 
Un  tomo  de  unas  600  pág-ina». 

En  Madrid 15 

Provincias 18 

Nociones  de  geografía  do 
EMpaña  con  el  censo  de  pobla- 
ción pul)Iicado  últimamente  por 
el  Gobierno,  y  las  dimensiones 
superficiales  señaladasácada  pro- 
rincia:  obra  expresamente  escrita 

f)ara  texto  de  dicha  asi§;natura  en 
a  escuela  normal  centra!,  ador- 
nada con  un  mapa  de  España  en 
el  cual  se  hallan  marcadas  todas 
las  carreteras  y  ferro-carriles :  un 
tomo  de  más  de  250  pág'ioas. 

En  Madrid 12 

Provincias 14 

HARTZIáNBUSGB  (J.  E.) 
Cientos  y  fábulas,  2.^  edi- 
ción correg-ida  y  aumentada  :  dos 
tomos  en  12.® 

EnMadrid 12 

Provincias 14 

Fábalas  en  verso  castellano, 
aprobadas  y  señaladas  para  texto 
en  las  escuelas  de  primeras  le- 
tras :  edición  económica  para  uso 
de  los  niños  :  su  precio  3  reales 
en  rústica,  3  y  lj2  en  cartón,  y  4 
realeo  en  holandesa,  en  Madrid, 
y  3  j  1^2  en  rústica,  4  reales  en 
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cartón  y  4  y  li2  en  holandesa,  en 
provincias. 
Tardos  de  la  Granja.  Un  to- 
mo en  4.®  con  láminas. 

En  Madrid 45 

Provincias 48 

I.ANA. 
Arltméllea  decimal. 

En  Madrid 8 

Provincias 9 

inOLIMS. 
I«a  Cierra  santa,  con  láminas . .       63 

PACHECO. 

Historia,  literatura  y  po- 
lítica. Tomo  1.0 

En  Madrid 14 

Provincias 16 

TORRECILLA.  (G.) 

Aritmética  de  niños  señalada 
en  primor  Ingur  por  el  Real  Con- 
sejo de  Instrucción  pública,  entre 
las  seis  que  con  arreglo  á  la  ley 
deben  servir  de  texto  en  todas  las 
escuelas  del  reino. 

EnMadrid , S 

En  provincias  2  y  medio  reales. 

Elementos  de  aritmética. 
Obra  muy  extensa,  v  señalada  de 
texto  para  las  escuelas. 

En  Madrid 4 

Provincias S 


OBRAS  LITERARIAS. 
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ALVAREZ  (ni.  DE  LOS 
SANTOS.) 
Tentativas  literarias.  Cuen- 
tos en  prosa.  Un  tomo  en  8.**....       10 


Rvn. 


ANGELÓN. 

Misterios  del  pueblo  espa- 
ñol.   Tres  tomos  en  4."  con  lá- 


133 


Rrn.l 


Kru, 


ENplnan  de  «na  ll«r¿  tai  16-*'^*'^ 

mo  rn  4.°  con   lámipas... .:...'.".'';  '""W 
Flor  do  nndla.Un  tomo  en  4.*"" 
con  lámina». . ." , .  %.      ,  5* 

ASQUERINO.   (-B.) 
CnMayoM  poétiÓiiUion  la  oda 

en  loor  de    Ü  M,. 'U..4J«v^^M»>l  ,  ; 
motivo  del  monumento  m»,naaa0  . 
^  levantar  a  í>.  Agustín  Arguelles, 
premiado  én  el  certamen  púliliro: 
un    tomo   en  18.'**  4)fot<fiti6^adü  de 
lujosa  impresión.  .^  .      .^  ^.^_.^„  ,   - 

En  Madrid T7 

Provincias  ...,,■  r,'../,^- 15 

BALAGUER. 
D.  Juan  de  Merrullonga.  Un    - 

l.  iiío  rn  4.*'  con  lániinas. .......        42 

1.a  haiidi'ra  de-  la  iiraert^,  - 

•eifunda  parte..  ,..,,.,.,,,^,^  .       42 
Italia.  T'n  lorao'f^i  !.• '.'.'..'..       20 

BaRRAMTBS. 

D.  Jiián  de   Padilla.  Dos  to- 
nina en  4,*^  con  Jáminüs.  '     ' 

En   Madrid ..        40 

Provincias ;.....,..  4 

%'Iuda  de  Patlllla.  Un  tomo 
en  4.*  con  láminas. 

En  Madrid..... 30 

Provimñaf 32 

^        BBSITRAN  T  ftOJLBR. 

l<OH    In^ileMCA.    I'n  tomo  en  4.^ 

En  .Madrid 12 

Provincias 11 

CAmPOAllEOR. 
l*ol«>nii<*a  con  la  der 

En  -Madrid  . . . 

i'roviiicias 

C'ulon.  Poema:  un  lomo  en  8.° 

En  .Madrid 

Provincias 


.>rj^D  oraría. 


I  Í2l 
14 

O 


DoloraM  «MCOgldaa.  Un  tomo 
«n  16  o 
En  Madrid ({ 

Provinrin*:;.')  ."•.:. T.'.TA 8 

I^o  aliMoliito.    I  ti    t   ino  en  8.<> 

franrt'-»,   '  .        ■    «ol«0#*>IW 

, .En  .MadrW . . . . . . .', .-. .'. .'. :.[.  .(•»«'»  14 

'•"Provinct,i«. ..-.. V...V//.V .-.•//. '.^.''''''iB 


y  MaUria.  i; 
mo  en  4,"  co*^.¡■▼ 


-»'•     CA6TELAR.'    "»""*""»» 
I  «ti-i  ^  •■■¿iJrx^ 

iLa  hernusna  de  1a  carldMU,^^ 

Un  looMü  <n  15  "^  „„^ 

En  Madn<l «.-..,,  ..IM 

Provincias  .. ........ ....f.^.,,,    .,jl4 

IftiHCurMOM.  Úñ  tomó  en  8.P 

EníiMni*!..-». '►-•- 

Provincias 

'  CASTILLO. 

.HadA'id   riendo 
lluraMdo*    Un  tomo 
láminas.  .         -.q. 

En  MaíUiJ .-.»..,  :»<* 

Provincia#.^ ►•,•..  T    ,u^ 

CASTRO  r  SSRRANO  (J.  Vt) 
(artas  traHcendc-vtaleses- 

-  -critas  ó.  un  amigra  úa  .confiaaH'i  i>.i 
Primera  evriA,  sa^umla-  cdieioaToil 
un  4«m«  ca^,^ •...,..«...^. .  r»!® 

IdMli  í."  si'rle ...-..-.  ."^  10 

n.eencrd«(4 -da  li»gbkterrAs:«>u'> 
carWiR   famitítrest   un   voiómai.    >i-> 
(En  prensa.)  "  -'    >  •  'Otuoi 

■  '  .  •■■V,-,V  ni 

CATALINA . 
liaverdaitdeiproíjrOHO.  Un         > 

to-moen4.° 

EníVladHd:.' Í4 

Provincias.- "^^S 

CSRVAniTES.         <  a» 

D.  5^«iljote  de   la  Manehtti*^'' 

Un  lomo  rn  4.*'  con  W  lámniasi  ••  X 

En  Madrid 60 

Provincias 60 


■VauíHrultM»  lUei 


GONSTANZO. 

arioM.  Un  to- 


í!h  .Madrid. 
Provincii 


20 


CROISSET. 

.liio  oriMtiana-  21  lomo»  en  4.^ 

rEM  iMadrid 200 

Provincias 240 

Un  pri»iollCl^^^(^^l  Rifr. 

"'obra-  fp^ef  rMe«v  rfMek-ifttVIk;  ^*^ 


otA 


Rvn.  I    íiv  n 


40 


p4 

€0 

■  70 

•«1 


costHTnbr«$,  r  con  pn  tocabulario  • 
del  dialecto  nff.^ño;  seiíaotla  «di- 
cion:  xiVí  toino  en  S.**  prolon^adu 

de  386  íJÜgio*t. . . . .-. ,.  V» .- ' 

fiUñit^S  (P  ADRE ; > 

Sfus  nieiuoriiis '• .  ' 

Bluk.  El  rniirtnu  Richard, 
Kl  ,í!inl*c»idor.  Un-  iQfho  «w 

fólid  coi:  láminas '  ' 

La     coMdesA    de    riiarny.' 

Tres  tomos  en  4.°  con  láminas... 

Los  títohlcmiofS  «le  París. 

,Tres  tomos.. 

La  mismaobra-con.!ánTÍnas.  . . . . ; .'  ' 

lia  ñiaiib  iieil  muerto .  Uh^ 

tomó'.  :    "  ''*'*/'' 

•''Provincias  .  .•;?  .í-f.^^í^ •*'//'. "íj!   '"54 
lia  reina  ttxmw&^rjttmi 

En  Madri.l , ;  ^     « 

Provincra's  ;  1 . .  .'".■.'. .', .  :■*.-.  :V'  "W 

I4O8  Iros  mosqdffetcrbrf.  •;'" '       ' 
^En  Madritt..;.;.-.-. ..-.•. ..;.....    'SO 

''TroTindas  ...........•.•.'. .. ....      S4 

1¥ati|«k.  Dos  tomos  en  S.<> 

En  Madrid 

Provijirias  . . . .  ^. , ^ 

El  pdfc'ilcl  (fñque  de   ^a- . 

lias  lofials  de  ?Mae1icbttl ,94 

o{    ■' ;  büiwAs  [HIJO.;  '':],:, 

JLa  «lá'iiía  de  la»  caiiictlas. 

En  -Madrid, T;:;r.'.;:/::í IS 

Provinqiíis....^ ^. ..;.  .,..f^  j  3,^ 

^cnoycya.  Seg'unda  paclp»,,  ^  /  ^  -. 
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garcía  QUBVSi>0  {J 

•yenda  fanlisl 


iriuMi)  UíveiidafanlisUca:  un 


»e 

lomo  én  b 


le  lujo  con   grabados  y  iápiiyaí.'  ''^ 
En  Madfití  •..•.•...•.'.•.•.•.•.•     ,-'::.   ''JJ 


GARRUDO. 

9fograt>a  «íc  Nixto   < 

ra.  Un  tomo  en  4.^^ 
En   Madrid . . .  v^  ,  .'^''»-^ 
:     Prov^uífias,,  .  ....^  ...... 


4 


GOIZITBTA. 


En  Mádnd. 


í(j:       

Provincias..' 34 

Justicia  ««  makoimAsi 

En  31adnd.,,^,^„,*¿..^.,,„,  ^4 
Provincias       -.-^jj.,.,^,,.^;,  ^  ^^^S 

Cuatro  hlat«Ma#  5l^jiw*r^-,i! 
g,Con  laüMias.  ,.,-^.,  y  ,o^.'u:u);^o.  ^^„ 
En^Iadnd ; -» 

( .  "^íovaáiR. . :  ,7." .% .  .7". .  2.^  a  j:3B 

^   .      SSGOSBAAki»*   HiiioBl 
El   patriaren  doi  valle.  UiDn 

tomo  en  4.''  .coa  ianúivas. ,-. .. .  ..r-   lOS 

FERNANDEZ  DE  COS^  |i;^Ó^ ■ 
01óx«^«ÍstHliaapÜlieftiVl»)«l  oJ 

gráttcoi  ^   ^/-.íj.  1/  ,r-i  .<t  /?     -•ai-«.r/l 
En  Aiadrid>.t..bayi).aLft.» J!^»a;«cna50 
Provincias ^iMltf»Bk.^i  <?oI   ' 


.liVcntura»)  de   tlaiulAn  el      ! 

nionu^tUUu.  L'a.Iquio  en  4,** 

con  láminas. 

En  Madrid,  ..¿i'.it'i  il.. i». '.;'.'.  -ti é* 
'Provincias,..-— ^*.í*-.-—l.'-"'-v.^   .62 

'^  H  ak^^TZENBÚSCH  'G^  '^ 
Obra^'escosidas.  pos  lomo» 
en  8.J»  eon  el  retrato' del  aüU*:'''"    '»'* 

En  Madrid.    . . . .'-'..  .'I-.'.'.; ..  .'.■.; 

í'rovineios-. .  .•.•..•.•.•..•.•... ...  '.'.  .' 

4M>ras  d«  cn«arge.-  -Uifteimrf^ 

En  Madrid i 

ProVkíCia»..-.. ;; ...  T.. «.*. 7 "?.".'' *I  »# 

.1       WAR.Rc :•  i-.b 

Las   iaujer«<»,- priwejn  y  se- 

crunda  parteTun  lomo  en  S.** 

Eh  Madrid.^ ;  1.»;  j»"»  I* 

:áPro»wi*iias. . ; .' .'. .  "■'  ''12 

^  fiOCK. 

lias  iñéjtei-cíi,  t^t  Ífiío'^'jW"„*7  * 

'juego- •^'Ttonro^en  8.»         >£,„«■• 

Provinciífs. ..;........,.  •  •  v,Lv.'* /A 

El  prado  d©  uma|<oltí*í.  Im  *"v 

•tomo  en   8." 

E  n  .MaBAfiLI  .Y.  AdaXflQ .       W 
Projr  n«ÍM4t.'»  .«X  .vfk.vliu/iuJ)    BÉ 
Un  Únete  niiis*.  \ih  ímaú-tmé/^^ta 

Eli  Madrid..... ,i.,i...¿-iJk.J*íi.*i»'o/í 5 

ProAÍncias .".iwi »  oaáS 

Mi  \crlHO    Unímundo.i  ütafK» 
tomo  en  4  ''   .                ,          ,_ 
En  Madri.l 1....       19 
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LAmARTINE. 

Wjmm   conOdenclas.    Tío  tomo 
en  >.o 

En  Madrid 10 

PrOTÍticias 12 

I*aa  nuevas  eonfldcnclajk 
Un  tomo  en  H.** 

En  Madrid 10 

Provincias 12 

LARRA. 

Obran    completan    de   Fí- 

faro.  I)os  lomos  en  b.^ 
n  Madrid 28 

ProTincias S2 

LÓPEZ  DE  AYALA. 
Concillo  de  Trcnto. 

En  Madrid 18 

Provincias 20 

LLANOS  T  ALCAR4Z. 
I^  mujer  del  siglo  XJX. 

Un  tome  en  S.<*  mayor 

Eo  Madrid 20 

Provincias 24 

LUIS  DE  LEÓN  (FRAT). 
La  perfecta  casada,  coa  ao 

5 rolólo    de    D.   An'onio    Ferrer 
el  Rio 10 

ÜIAQUET. 
El  conde  de  Lavernle.  Un 

tomo  en  S.*  mayor  con   lamináis.       57 

ORELLANA. 
Cristóbal  Colon.   Un  tomo  en 

8."  con  Jáminas 45 

Flor    de    oro,    see-unda   parte. 

TJij  tomo  en  4.0  con  láminas 83 

Ooevedo.   Un  tomo  en   4,*  con 

láminas 54 

ORTEGA  T  frías. 
El    duenclc  de   la    corte   ó 
memorias  de  un  fraile. 

Novela  histórica  oriK'inal.  I'n  to- 
mo i-n  i.'*  mayor  de  750  páginas 
con  12  láoünas  litoK-rafi acias 40 

PALACIO  (ni.) 
Función    <le    desaisravloa 
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aue  hace  en  obsécralo  de  las  Be- 
as  Artes  nn  acólito  del  templo 
de    las  letras.   Folleto  enl2.o...         4 

Doce  reales  de  prosa  y  al> 
Kunos  versos  isatis.  Un 
tomo  en  S.*  mayor. 

En  Madrid 11 

Provincias 14 

El  amor,  las  mujeres  y  el 
matrimonio.  Cuentos  ,  pen-        , 
Sarniento»  y  reflexiones  coleccio- 
nados, compuestos,   traducidos  y         , 
empere^ilaaoi.   Seg-unda  edición: 
un  tomo  en  S.° 16 

De  Tetuan  á  Valencia  ha- 
ciendo noche  en  Mlraflo- 
res.  Viaje  cómico  al  interior  de 
la   politica:  un  tomo  en  S.° 16 

PEREDA. 

Escenas    montañesas,   ün 

tomo  en  8.**  mayor. 

En  Madrid    14 

Provincias 16 

PÉREZ    ESCRICH  (E.) 
La  caridad   crlütluna,   se- 

g-undii    parte   de  El  cura   de 
Aldea,  novela  oriirinal,  5  tom.      40 
El  mártir  del  Góigotu,  tra- 
diciones de  Oriente:  cinco  tomos 
en  8.°,  con  láminas 40 

PRÍNCIPE. 
Fábulas.  Un  tomo  en  8.*^  mavor. 

En  Madrid .'...       24 

Provincias 28 

RAMÍREZ  (J.) 
La  caja  de  Pandora,  colec- 
ción de  estudios  filosótiros,  artís- 
ticos, literario»,  político-satíricos 
de  costumbres  y  viajes:  on  tomo.       19 

SELOAS  T  CARRASCO  (j.) 
Hojas   sueltas^    viajes  liaros 

alrededor   da   vanos    asuntos:  tta 

tomo,  en  8.*'  prolcng-ado. 

En  Madrid 8 

Provincias i 

La   Frlniavera,    el  Estáo. 

Poesías:   S  rs.  eu  Madrid  y  10  «n 

{>rovincias  cada  tomo:  comprando 
os  dos  CUSklAll. 


Ryn 

EnMadrid 14 

Provincias 18 

M aM  hojas  sucltaN,  naova  co- 
lección de  viajes  lig'eros  alrede- 
dor de  varios  asuntos:  un  tomo 
en  8.°  prolongado. 

En  Madrid 8 

Provincias *J 

IVucvaH  iiáginas.  Secretos  ín- 
timos que  con  el  mayor  sicrilo  se 
con&an  á  todo  el  que  quiera  sa- 
berlos: 1  tomo  en  8.''  prolong-ado. 

EnMadrid 8 

Provincias O 

Ita  ilfaiixana  de  oro,  novela 
de  costumbres,  (en  prensa). 

SOULIÉ. 

l>a  Eicona.  Un  tomo  en  4.0  coa 
láminas 20 

lia  coudcsa  de  Monrlon. 
Un  tomo  en  4.°  con  láminas 29 

El  magnetizador.  Cuatro  to- 
mos en  16.** 

En  .Madrid 8 

Provincias 10 

SUÉ. 
mjos  del  pueblo.  Seis  tomos 
en  4.°  con   láminas 193 

SSNUÉS  DE  MARGO. 

Iiey  de  Dios.  Un  tomo  en  4.* 
con  láminas. 

En  Madrid    2S 

Provincias 32 

TRESERRA. 

nilsterios  del  Saladero.  Un 

tomo  en  4.*  con  láminas 61 

I<a  Jadía  erraate.  Un  tono 
«a  4.<*  con  láminas 42 


Rvn. 

El  poder  negro.  Un  tomo  en 
4.'*  con  láminas 53 

TRUEBA. 

Capítulos  de   un  libro.  Un 

tomo  Kn  8."  pioion^-ado 12 

Cuentos  campesinos  ,  ter- 
cera edición,  un  tomo 12 

Cuentos  populares,  tercera 
edición 12 

El  libro  de  los  cantares, 
sexta  edición 12 

Cuentos  de  color  de  rosa, 
tercera  edición 12 

WEXS. 

Mil  y  una  noclies.  Cuatro  to- 
mos en  4.°  mayor  con  láminas...     133 

Mil  y  un  dias.  Un  tomo  en  4.*> 
mayor,  con  láminas 37 

ZORRILLA. 
.%lhamar   el  IVazarlta.   Un 

tomo  en  8.*  mayor. 

En  .Madrid 10 

Provincias 12 

Cantos  del  trovador.  Un  to- 
mo en  8.°  mayor. 

EnMadrid 14 

Provincias 18 

Granada.  Poema.  2  tomes  en  4.<* 

En  Madrid 60 

Provincia? 66 

ZORRILLA  Y  G.   QUEITEDO. 

IH arí»,  corona  poética  de  la  Vír- 
g'en,  poema  religioso,  un  tomo 
graeso  en  S.**  prolongado  de  la- 
josa  impresión. 

En  Madrid SO 

Provincias 38 


a 


ai  •mol  mi  .on:5-»n  f»hoq   I.»  »t       
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*an^RAS  DRAMÁfiCASr 

(.lífif  tfii    .1       -         ■       


Rrn 


il 


;,4*T¿DILI.  (A.) 
Don  Jaime  el  cúui^uisU'ular,  drama 
hÍ8l¿rieo«i  tret»  actos 

ALTOLAGUIRRi:  (m.  A.) 

El  héroi'  lio  Ai.Lrhom,  drama  'Histó- 
rico-**  dofcaclo* ;./:.,.'.!w.<    IP 

tfík  praklama-  da  la  rida,  comedia 
ea  trea  acl^i.^ 

,:^^AGÜI^   iV.)   ^ 
Don  Juan  d»;  S.rrallonga,  (ir'amiaea 
^'Ires  acttts,  dividido  fji  ciiioo  cua- 
^^O^^i, „ J..... 


BELADIQZ,  (A-J  . 

ífore»  7  fnHof»;  comedia  e«   ireá 

'  kclop.y. .  .  ....  . .  . .  ■. .  V  %  •.  >  X  . .  '.V  .  i  ■ 

Loa  trapisQodlslap,   qqok  tíia  9!k.Jm¿^'i 

Virtud^y   Hi.fíi'tifcftje,  tedífMíHlh  ^i»»? 

FERNEL  fí.  ;A.1„:  „„' 
Ef  bien- yol- «mí.  -i-inHayo  divm»rtí(íí  '•  "* 
'■'en   Ir»»  arli»,   un-  j»'rólog-o*'y''«í' "J'-l 
epíl  jg-o S 

GARCIii  (J.W) 

i.ai>  .'iianoH  l>la()dat>,  comi*d>a  en  tres 
acloK g 

I>a  Alilea  de  S.  Lorenzo,  melodra- 
ma cu  cuatro  arlos,  "2."  eilicion..  8 

Una  cueva  de  ladrones,  juguete  có- 
niicM  cu  un  actij 4 

Un  tener  modelo,  comedia  en  un 
•€lü 4 


'^^. 


Como  íTpe?  011 
en  uri  acto. ., 


rompdi 


CO]II£Z  T&IGO   (O.) 
ÍNIertiras  graves,    comedia   en  tres 

actos ".,,■.  ..•..;.'.•..";:..■.•    *_ir 

HARTZESiBU¿C;9  (j.  E.) 

E!  mal  a])wi<(tol   y   el  bueu    ladrón. 
diaiÁa  en  cinco  aclos,  S.'  effítibñ.'   •*íP 

J 


HAATBEHBUSCa   (J.   £. 
Y  G  ATETAN  O  ROSELL. 

El  iiadre  pródigo,  comedia «n c'i^-," 
tro  ^Ctps, ....... . ......  .......  f.rr  'a^    nA  * 

"'       •••  I.1ERN(R/  Hr.)'-''^-»*! 
La  almoneda  del  di»bU,'<oniediade 
^ag:iaiM»  c«alr<i  aaqs..,,„4^^„^j||| 

•     tomet A  (*.>'"'•'' "♦ 

Lo  dei(i>i^1«  álMi|o,  «iAáedMOlllcA 

...*<^.^^  » ,^. . . . .  ,>.»«ñ<-  *»>»    <->&[ 

Ll  sitio  de  Zaragoza,  drama  en  coa*   . 
"tro  9clos. ..••.•. '8 

-       mozo  ROS AX<Efl(B.)   ^ 

JLa  (grandeza •<^^fl¿¥«é«i;-'l3hiedia 

en  uu  fccío. .-•♦.»».,- #-.5,.  .f-l-f^».-f  A 
iwrrliar  citntrA  Ja  Qorricule,  eoujf'r 

lia   un  Uo^  ftti.udv..,-....  ...,,f.¡    ,,i 

IflUÑEZ.  JXC  I.^.  VAVlRAi  (&) 
Los  p<ivü8  reales',   comedia  en  dos 

actos 8 

ORTXZ    DE  PINEDO  (Ofl.) 

T  JOSÉ  na  garcía. 

I'na  heroína de  Capellanes,  co- 
media en  tres  actos 8 


PASTORFIDO  (ni.) 
A    un   picar  ■  otro   mayor,  comedia 
en  tres  actúa 4 


I»n 


.av/l 


?1IC4(W!>.' 


Cararobola  y  palos,  ooiAedtA  «n  «n 
acto ..i k         4 

A  cazado  divorcios,  comedia  en  tres 
actos 8 

Las  cuatro  esquinas,  comedia  en  u»:    . 
acto w.  I      4 

Suma  y  siptie,  co  i  ciita  en  un  acto.        i4 

PINA    (HIJO.) 

El  nuevo   Qu'.ntiliano,    comedia  «ri     ■ 
un  acto *1. 4 

RAIMIRSZ  (J.)     '     / 
La  culebra  en  el  jejho  ,^rania  en 

tres  ^c tos. ..,....'.  j, ,. .'. .' ." .  w ., .  y,  ,      8 
El  camino  de  la  g-ltria,  come<íia  eg/  ,'    , 

tres  actos. .  1  i ..',.'.'. S 

¿E^ÉS  Y  ROTONOO. 

La  abuela,  drama  en  cuatro  i^|;JoSf.„j    & 

^.A) .  .5^        I 


Rtu. 


SERRA  (N.)  ... 

El  amor   y  la  CaQi!^  vifffucte  en 

tre»  a«lW. , ..,,.,...  ^^...  ,o.I* 

La  oveja   descarriada,    comedia  e^  „, 
tr*#  a«toft........ ........ .,„,,,.,    8 


I^OBI^Aéo    (P.lf.  BEJ 


l.l« 


la  playa  do  Alprorirns  ,    aprfipósitfr 
en  un  acto ■.".-.  .-^v.  .•; 4 

"Esceríasdc  rani|tainento,  a^>ro|í6slto''.Tl* 
ea  on  acto, i .' -.  >,  w'W.  *  «.i  M 

'■   n;r  no 

TRiaUEROB  4.m.) 

I  •  '■'■  ■  -••   <.  .1  ,.■  ^  i     .,;•  ^.;-.-!)0'  ;3" 
La  toma  de-  Talu&n  ,  conieUia^*áí«fl'>iJ 

acto „..  ...iv.:;-  i,...  /.  fj 4 

£1  proft^raista,  conaedia  en  un  acto^,  .q«4 
El  cmpiriünio  y  la  ciencia,  couKjdi^  f  |- 

aa   o'j  al't.- sfBx   ,í-joi)>t'    !»i  aJ* 

Ot-)tt 


.038AH 


Í)BRA.S  Lmico 


ns  Alaiinrx   ,*lliJ8i5  \tJ  olaq  lx.*-Mí 
^         oi9«  na 

(.sfi)  AH;3Gra         R 

nx»  n?>  r.I'iunrj  ,b')oiI  í;I  n-i  b  b-)  c.P 

!"    •■■  •At.TAMi.f  (a:)- :.;':;■,• 

•La  voz  de  Kspaña  ,  loa  en  nn  acto.    ■  -  4| 

"alvarez  (í;)/;;''., 

*La  hija  del  rogi miento, zarzaeWen 
tres  actos. 


^La  hija  del  pueblo,  id.  en  dóc'.. >.    '  ' 

•Marta,  td."  en  tres ... ...  J. . ..  '  '■' 

*La  reina  topacio,  Id.,  i<)»^v.'/. ,. 
'La  voluntad  d©  ta  uiAa,   hl¿  en  ua  i'   i 
acto. , ,....-. ^1       4 


'A  partir  cpa  el  di,ablo,  id.  ea  tre» 

actos.-. .;;.;'^., •...:.. ;.^. ;!.. .'.:' 


Propósito  de  mujer,  id.  cu  un  aeto;'        4, 

ANDU.LA  (BARÓN  DB) 

Y  G.  MOR.^N. 

La  dama  blanca,  zacrneUon.  Are»    ^ 
actos !..... '.J   ' 


•DRAMÁTICAS,  , 


.<! 


no  «Jaüiii,j 


í         1 «olofl  írtnt 

í bi  ,  bi  .£t|(aaX* 

(.10)  oa.TTJiOTaAq    Rm. 

ckiixics  ,r«TinT.  i-.i  -b  f.nr.i]Min-)  a^l 

ARNAO  (a.  •)  ""^J  "5 

*E1  dominó  íit^^to,  irtrTYUvhi  en  tres 
act«i'. .  V\  ;  1 . .  r. .... . . . . . . . . .  y.l'"-"  A. '8 

*E1  cervecero  <le  Prestan,  id;,-  id-..".'''*     8 

-T.--\     .    .if    V.       ■  ■    .  •   I       >     .IIIKI-,!/.* 

BARDAN.         . 

cueifbo  «el'tfélMo,  zártitíéU  rtl  ná  '  •* ' 
actb  A:, .;•;.;;.....;::. .'...■...  "  ^'4 

'    'BREíaON    (X..) 
*'Una  emoción,  zrirruela  en  un  acto. 

;';'.,BUSTKLLO  ( J. )■.....' U 
*E1  pídi*©  de  mi  nittj?r,  jn^ue%'cÉ  "•'' 

un  acto  ..  i ....  .¿.<.\i^'i 

El  bufow  de  6.  A/,  urfcuela  «n  dosmO 

actos  .  - . ...•:. w w .  -«     6 

GALTAÑAZOR  (R.) 
Ua  marido  di*  li^aí?,  zarzuela  en  un 


8! 


Rtd. 

X.ARRA  (m.) 

•1*  porla  txegTi,  zarzael»  en  tre» 

aclof 8 

LÓPEZ  (F.) 
•Los  caiaiorcs  rn  África,  zanaela 

en  nn  nclo 4 

MüRTINEZ  CUENBE  (E.) 

T  JOSÉ  ni.    X.ARREA. 

•Por  un  in(rlLS,  zanuela  en  un  acto.         4 

•El  amor  constipado,  id.,  id 4 

mORAN  (6.) 
•Fra  Diávoio.  zarzuela  en  lre«  actot.        8 
*Lat  daxnis  de  la  Camelia,  zarzaela 

en  un  acto 4 

OX.ONA  (L  ) 
•El  secreto  de  la  reina,  zarzuela  en 

tres  actos 8 

PALACIO  (DI.) 
•D.  Bocéfalo,  zarzuela  en  tres  actot.         8 
•La  vuelta  do  Columela,  id.,  id.. . .         8 

PEDROSA  (F.  mARTINEZ  ) 
•La  hmI  de  flores  ,  zarzuela  en   un 

acto 4 

PASTORFIDO    (m.) 
T  N.  SERRA. 
Los  monederos  falsos,  zarzuela  en 

tre«  actos 8 

•Zampa,  id  ,  id 8 

PASTORFIDO  (DI.) 
La  campana  de  la  ermita,  zarzuela 

en  tres  actos 8 

PICÓN   (J.) 
•Anarquía  con)  ug^al,  zarzuela  en  un 

acto 4 

•Memorias  di!   un  estudiante,  zar- 
zuela en  tres  actot 8 

•Entre  la  espada  y  la  pared,  id.,  id.         8 
•Ln   concierto  rasero,  saínete  lírico 

en  un  acto i 

La  itia  de  San  Balandrán,  zarzuela 

en  un  acto 4 

•I^  dohl<- vista,  id.,  id 4 

El  mñJiro  de  las  damat,  id.,  id 4 

Pan  y  torot,  zarzuela  en  tres  actot.         í» 

PINA  (K.) 
Compromitot  del  no  ver,  zarzuela 
en  un  acto -j 


•El.i<Sven  Vir^nio,  id.,  id 4 

El  niño,  i<l.  id 4 

•El  sordo,  id.  en  dos  actot o 

■Enlace  T  desenlace,  id.,  id 8 

•Loi  pereg-rínos,  id.  en  un  acto....  4 
*('n  trono  Tandeseng-año,  zarzuela 

en  tres  acUie 8 

Aventuras  de    an  joven    honesto, 

zarzuela  cu  tres  actus 8 

Influencias  políticas,  id.  en  un  acto.  4 

Mataré  morir,  id.,  id 4 

Ix)8  Dioses  del  Olimpo,  zarzuela  en 

tre»  actot 8 

RIVERA   (L.) 

•A  Rev  muerto,  zarzuela  en  un  acto.  4 

Stradella,  id.  en  tres  id 8 

ROSELL(c.) 
El   burlador   burlado,   larzaela   en 

tres  actos 8 

RUIZ  DEL  CERRO  (J.) 
*Los  mostjueleros  de  la  reina,  zar- 
zuela en  tres  actos 8 

RODRÍGUEZ  (A.) 
•El  nuevo  Figiíro,  zarzuela  en  Iret 
actos. 8 

SELGAS  T  CARRASCO. 

De  tal  palo  tal  astilla,   zarzuela  en 

on  acto 4 

SERRA   (N.) 

'La  edad  en  la  boca,  zarzuela  en  un 
acto 4 

"Una  historia  en  un  mesón,  id.,  id.         4 

'El  loco  de  la  g-nardilla  ,  id.,  id. . . .         4 

SOBRADO  (P.  N.  de) 

'El  zuavo,  zarzuela  en  un  acto 4 

VEGA   (R.   DE  LA) 
*Fras<|uilo,  zarzuela  en  un  acto....         4 

'I>os  dos  primos,  id.,  id 4 

VELASCO  (R.  de) 
'Por  faltas  y  subnus.  zarzuela  en  on 
arto 4 

VILLANUEVA(J.  JOAQUÍN.) 

*La  franqueza,  larztiela  en  un  acto.         4 

ZADIAGOIS   (N.) 
'El  firmante,  zirzuela  en  wn  acto.. .         4 


IMP.     DK    T.   PORTANET,    LinKRTA!>,  29. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  MADRID 

CuRSTA  ,  calle  (Je  Canela^. 
Duran,  carrera  de  San  Geróiúi  o. 
Muya  y  Plaza,  Carretas,  8. 
Publicidad,  Pasaje  de  Matheu. 
LoPKz,  Carmen,  29. 
£^SCRIBA?(0,  Principe,  25. 

KN   PllOVlX'!  \.< 
^11  (;a:-a  Je  los  coniisionados  del  Ckntho  Gk 


